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      ―No puedo hacerlo. ―Di un sorbo a mi taza de café y dejé que me quemara la garganta―. La semana que viene lo dejo.


      Mi mejor amiga desde hacía ocho años, Kate, puso cara de cordero degollado.


      ―No digas bobadas, Chloe. Ni siquiera has presentado tu dimisión, hay que avisar con dos semanas de antelación. ¿No es hora de que me devuelvas el favor que te hice? ―me suplicó, agarrando mi mano y atrapándola entre las suyas.


      Se me encogió el estómago. Se refería al trabajo de acompañante que me había conseguido. Se suponía que me sacaría del apuro hasta que encontrara un trabajo de verdad, pero nunca lo había encontrado. Además, el dinero me venía bien y teníamos buenos clientes, siempre y cuando ignorara que los viernes por la noche los pasaba con hombres solitarios y desesperados. En fin, al menos estaba ganando una pasta los fines de semana en vez de gastármela.


      El mayor problema era el evidente rechazo que la gente sentía hacia mi trabajo. No me tiraba a los tíos con los que trabajaba, pero joder, a la gente le encantaba juzgar. Obviamente, dejé de contarle a la gente que trabajaba de acompañante y comencé una entretenida ronda de farsas. Pero ya me había cansado del juego y me estaba haciendo mayor. Estaba cansada de mentirle a todo el mundo. ¿Y cuánto tiempo podía pasar antes de que mi cerebro se volviera idiota por no aprender una habilidad de verdad?


      La situación de Kate era peor que la mía. ¿Estaba ahí estancada de por vida? Mi mente no lograba encontrar una respuesta.


      ―¿No deberías dejarlo tú? Llevas cuatro puñeteros años haciendo este trabajo. ¿Por qué no cambias a algo nuevo?


      Hizo una mueca y me miró como si estuviera loca.


      ―¿Como qué?


      Mis pensamientos se detuvieron en seco. Ahí me había pillado, yo tampoco tenía ni idea de qué hacer con mi vida. Necesitaba el dinero y no podía aceptar una reducción de mi salario para ponerme a aprender algo nuevo, no con la enfermedad de mi padre. Alguien tenía que llevar comida a la mesa. Una tenía que hacer lo que fuera para mantener a su familia. Volví a prestarle atención a Kate.


      ―Como ir a la universidad.


      Una risa frívola le vibró en el pecho y su abdomen se movió arriba y abajo.


      ―¿De verdad crees que quiero ir a la universidad como tú, señorita puritana?


      Me puse tensa. ¿Puritana? Me mordí la lengua. Era un cumplido teniendo en cuenta cómo me ganaba la vida.


      ―¿Qué problema tienes con ir a la universidad?


      ―No soy lo suficientemente lista pa eso. ―Kate descartó la idea haciendo un gesto con la mano―. Tengo veinticinco años, Chloe. ¿No crees que soy un poquito demasiado mayor para ir a la universidad?


      Llevaba el último par de meses intentando convencer a Kate de que dejara la mierda de trabajo de acompañante y de que fuera conmigo a la universidad, pero insistía en que era demasiado tonta y mayor para entrar y para cambiar de vida. No era eso, era que el dinero le gustaba demasiado. Dejé de tocar torpemente la cremallera e intenté convencerla otra vez.


      ―¿No tienes más energía ahora que cuando tenías dieciocho años? Apúntate y aprieta el acelerador. Cuando acabes, serás una persona mejor.


      Cuando acabé el instituto mi padre no pudo permitirse pagarme la universidad, así que empecé a trabajar de acompañante porque era una buena forma de ganar dinero para entrar en la Facultad de Arquitectura. Tenía un plan: trabajar de acompañante, ganar pasta y ponerme a estudiar, pero entonces mi padre se puso enfermo y me quedé más de lo que esperaba.


      No me había dado cuenta de que Katie estaba hablando hasta que vi que sus labios se movían.


      ―… ya sé que tú estás preparada para dejarlo, pero por favor, Chloe, te lo ruego. Rosalyn ya está lo suficientemente mosqueada conmigo por haberme pedido la baja en medio de todo el jaleo.


      Kate había decidido operarse las tetas porque creía que no tenía suficiente «de arriba». Se suponía que se recuperaría en dos o tres semanas, pero había pasado un mes entero y todavía no estaba curada.


      Rosalyn, nuestra jefa, al principio estaba entusiasmada con el aumento de pecho, pero cuando la plantilla se redujo tuvo que contratar a otras chicas para cubrir los puestos.


      ―No deberías haber jugado con la madre naturaleza ―le dije con un tono lleno de desaprobación.


      Una línea se le dibujó entre sus ojos ambarinos.


      ―¿No quieres ayudar a una amiga en apuros?


      Se me hizo un nudo en el estómago. Tenía razón. La mitad del tiempo Kate era un dolor de muelas, pero era una amiga fiel y esperaba lo mismo de mí. Me resistí a la idea de dejar de lado mis propias esperanzas y sueños para ayudarla.


      ―Un encargo más no me va a matar ―refunfuñé.


      ―¡Genial! ―Kate me rodeó el cuello con los brazos y apretó, intentando ahogar mi último resquicio de vida―. Gracias por aceptar, es muy importante para mí.


      ―Sólo esta vez ―le recordé a la vez que estiraba el dedo índice para darle énfasis―. Después, se acabó. No voy a volver.


      Kate me mostró una amplia sonrisa y asintió. Su rostro resplandecía por primera vez en toda la conversación.


      ―Ya lo sé. Y estoy orgullosa de ti por elegir una carrera mejor que ésta.


      Se me encogió el corazón al pensar en mi padre, que estaba esperando mi visita. Los paramédicos lo habían metido a toda prisa en una sala de urgencias porque había tenido una complicación cardíaca la noche anterior mientras yo estaba terminando con un cliente. Por suerte para los dos, no fue grave. Tenía que admitir que encargarme del cliente de Kate no me haría ningún mal y el dinero me vendría bien. Las facturas médicas de mi padre no acababan nunca. Me levanté del sofá de felpa.


      ―¿Cuándo tengo que quedar con el cliente?


      Kate tocó con nerviosismo el botón de su pijama.


      ―El próximo lunes por la mañana. Va a venir a arreglar unos asuntos con la jefa. Avisaré a Rosalyn de que me vas a sustituir. ¿Le has dicho que lo dejas?


      Tragué saliva. Llevaba tiempo temiendo enfrentarme a la jefa. Habría estado mal mandarle un mensaje para decirle que me iba. Llevaba dos años trabajando para la irritable pelirroja y ésta era conocida por perder la paciencia y por sus gritos. Yo nunca lo había presenciado porque siempre me esforzaba por hacer mi trabajo lo mejor que podía. El lunes sería el día. Me la jugaría y lo dejaría hecho.


      ―Iré el lunes cuando él esté allí y de paso hablaré con Rosalyn. Lo entenderá.


      Ni siquiera yo me creía esa mentira tan optimista. No tenía ni idea de cómo reaccionaría Rosalyn y eso me preocupaba.


      ―¿Podría obligarte a que te quedaras? ―musitó Kate.


      El corazón comenzó a latirme con fuerza.


      ―Ah, no. Claro que no. Rosalyn no se iría de rositas si me saliera con esas. Me la llevaría al Ministerio de Trabajo tan rápido que le daría un mareo.


      Di un profundo suspiro y calmé los tensos nervios del cuello. La jefa solía ser justa; los clientes tenían que seguir las normas. Si un cliente en concreto molestaba a una de nosotras, Rosalyn nos permitía rescindir el contrato y nos pagaba de todas formas. A nadie se le obligaba a tener relaciones. Nunca. Era una decisión personal y si a algún cliente le parecía mal, podía irse con sus negocios a otra parte. En ese aspecto, respetaba a Rosalyn. Era verdad que a veces se mosqueaba, pero al menos nos defendía. Me limpié el sudor de las palmas de las manos en los pantalones.


      ―Debería irme ―dije girando el picaporte―. Todavía tengo que ir a ver cómo está mi padre.


      ―Gracias otra vez por el favor, Chloe. Significa mucho para mí, de verdad. Te estaré eternamente agradecida.


      Me dio un abrazo antes de que cerrara la puerta.


      El calor de Florida me asfixiaba. Un último encargo y habría terminado con el trabajo de acompañante. No es que odiara el trabajo. De hecho, me gustaba bastante. Jugaba a disfrazarme y bebía champán bueno. Acompañaba a hombres sin cita a bailes de gala y me pagaban por ello. Todos ganábamos, ¿no?


      El problema era que me había hecho una promesa a mí misma y ahora la estaba rompiendo. Odiaba no alcanzar mis objetivos. Quería encontrar a mi príncipe, casarme y tener mi propia familia. Mis futuros hijos jamás descubrirían que trabajé de acompañante, aunque no me acostara con mis clientes.


      Las ruedas del taxi giraron debajo de mí. Los vehículos pasaban a toda velocidad mientras la gente caminaba por la acera. El taxi se paró cuando vimos el hospital por la ventana, pagué al conductor y me bajé para ir a ver a mi padre.


      Estaba despierto y de buen humor cuando entré a su habitación. Llevaba una de esas batas de hospital, sólo que esta vez era de un color diferente. Su rostro se iluminó al verme. Sonreí, me acerqué a él y le di un casto beso en su mejilla seca.


      Arqueó una de sus canosas cejas y estudió mi cara como si hubiera algo que evaluar.


      ―¿Adónde has ido?


      El estómago me dio un vuelco. Él odiaba la profesión que había elegido, pero teníamos un pacto de sinceridad y nunca le mentiría. Tragué saliva.


      ―Fui a ver a Kate. Me pidió que la sustituyera.


      Su rostro se ensombreció y sus labios se convirtieron en una fina línea.


      ―¿Has pedido ya cita para hablar con el orientador de la universidad?


      Me apoyé en una silla vacía que había al lado de su cama y me puse firme.


      ―Todavía no. Voy a hacerle este favor a Kate, está enferma y no puede trabajar.


      ―¿Enferma? ¿Qué le pasa?


      Mierda. Me mataría si le hablara a alguien de su percance con el aumento de pecho. Me mordí el labio inferior.


      ―No puedo contártelo.


      ―¿Es así como te vas a ganar la vida? ¿Enrollándote con idiotas que no pueden conseguir citas?


      Estaba empezando a mosquearme. No estaba enrollándome con nadie y ahora hasta mi propio padre dudaba de mí. Yo no era ese tipo de chica. Creía en el amor y en que hubiera atracción física antes de tener relaciones. Y por el momento no había amor en mi vida, así que tampoco había sexo. Lo desafié.


      ―¿Crees que he tenido relaciones con esos hombres?


      ―¿Acaso podrías no tenerlas? ¿Quién coño paga para tener una simple cita y algo de conversación?


      Mi mente buscó las palabras adecuadas. Él no lo entendía y yo hacía mucho que estaba cansada de defender mi trabajo.


      ―¿Crees que a todo el mundo le resulta tan sencillo encontrar el amor como a mamá y a ti?


      No dijo nada. Mi madre y él habían tenido el amor más fuerte que jamás hubiera existido.


      Tuve la suerte de crecer en una familia llena de amor, pero ¿quién más había vivido eso? El amor era un golpe de suerte. Ese estrecho vínculo sencillamente no existía en ningún otro sitio y mi padre era tan inocente como para dar por hecho que era fácil encontrar el amor.


      ―¿Crees que es tan fácil? La mayoría de la gente se engaña a sí misma y pasa toda la vida con la persona equivocada. La mitad de los matrimonios acaban en divorcio y casi todos los demás también deberían separarse. El matrimonio es un juego de simulación. No culpo a mis clientes y la verdad es que creo que es inteligente por su parte no tener citas, porque es un lío.


      Mis palabras pesimistas de pronto me perturbaron. ¿Realmente había llegado a creer que todo era una farsa? Me acababa de tapar la boca con la mano cuando los labios de mi padre se curvaron en una sonrisa.


      Se cruzó de brazos y levantó la cabeza.


      ―No puedes enamorarte si no estás dispuesta a ello.


      ―El amor está sobrevalorado. ―Sentí un nudo en la garganta. ¿Por qué estábamos hablando de mi vida amorosa, o más bien de mi falta de ella? Rápidamente cambié de tema―. Kate está enferma. Perderá el trabajo si le fallo y tengo que ser buena amiga.


      Debió de darse cuenta de que estaba perdiendo la batalla porque su sonrisa de superioridad se le borró de la cara.


      ―Estoy seguro de que esa compañía tiene docenas de acompañantes, Chloe. ¿No puede sustituirla otra persona?


      ―Es el último encargo ―insistí―. No quiero que se quede sin trabajo, es mi mejor amiga y le destrozaría quedarse en la calle. Y además nuestra amistad se iría al traste.


      Agachó la cabeza y frunció el ceño. Me puso un dedo delante justo como yo había hecho con Kate un poco antes.


      ―Un último trabajo. Después empiezas a mover el culo y te vas a la universidad.


      Al final se dio por vencido y coloqué mi mano sobre la suya.


      ―Te prometo que después de esto, se acabó. Pero ahora necesito que dejes de preocuparte y que te centres en ponerte mejor, ¿vale?


      ―Vale. Tú céntrate también. Vete a la universidad y estudia. No acabes siendo como yo, Chloe.


      ―Demasiado tarde. ―Solté una carcajada―. Me voy corriendo a la tintorería. Mañana por la mañana estoy aquí para…


      ―¿Chloe? ―Los ojos resueltos de mi padre se encontraron con los míos.


      Interrumpí mi cháchara.


      ―Dime.


      Me apretó la mano.


      ―Gracias.


      Lo conseguiría. Estaba pagando las facturas del hospital y seguiría haciéndolo las próximas semanas. Sólo eran dos o tres semanas más. ¿Qué era lo peor que podía ocurrir?
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      La mañana del lunes no tardó en llegar. Los rayos de sol entraron por la ventana de mi habitación, iluminando las sábanas blancas de mi cama mientras me estiraba y me apartaba algunos mechones de pelo de la cara. Me levanté de un salto, me di una ducha, me puse una falda de tubo negra y una blusa de seda fucsia y desayuné antes de ir a ver a mi padre. Aún estaba medio dormido en la cama cuando asomé la cabeza. El médico le había dado el alta el día anterior.


      Me preparé para la inminente conversación durante el trayecto en coche y ensayé las frases que le diría a Rosalyn. Temía su respuesta pero aun así me arrastré al discreto edificio. Rosalyn estaba hablando con una de mis compañeras en el mostrador. Se detuvo y se giró, como si hubiera sentido mi presencia detrás de ella.


      ―Buenos días ―saludé.


      Ambas me respondieron un «buenos días» al unísono y Rosalyn me llevó a su despacho. El olor a madera y a lavanda me golpeó.


      ―Siéntate, Chloe ―me ordenó Rosalyn antes de sentarse en su silla giratoria. Entrelazó los dedos por detrás de la cabeza y se reclinó―. Kate me dijo que vas a sustituirla en este encargo.


      Asentí.


      ―Así es. ¿Te parece bien? ―Me acobardé y esperé la respuesta de la mujer de cabello rizado que se mantenía en muy buena forma.


      ―¿Por qué me iba a parecer mal?


      ―No lo sé. Yo… Bueno, tengo que decirte algo más ―tartamudeé.


      ―¿Sí? Dime.


      Volví  a asentir.


      ―Llevo aquí dos años y eres una jefa maravillosa, pero tengo que seguir con mis estudios y explorar otras opciones. No puedo seguir con este trabajo para siempre.


      ―No, es verdad ―coincidió Rosalyn con una ceja levantada―. Tienes mi permiso para irte y aceptaré tu carta de dimisión cuando la presentes. Ahora vamos a hablar del encargo nuevo. ―Cambió de tema con rapidez―. El cliente debería llegar en menos de una hora.


      Sus palabras se desvanecieron mientras mi mente buscaba algún rastro de oposición. ¿No debería estar más sorprendida o enfadada? El proceso de dimisión había transcurrido con demasiada facilidad y eso me asustaba. Me aclaré la garganta y me sentí incómoda durante el resto de la reunión.


      Comentamos unos datos básicos del cliente. Por lo visto era tan nuevo y resplandeciente que a Rosalyn ni siquiera le importó que yo dejara el trabajo. Su mano temblaba al dejar una carpeta en la mesa de cristal negro.


      Abrí la carpeta y vi una única página con un nombre impreso. Jake Sutherland. El nombre me resultaba familiar, pero mi mente estaba en blanco, al igual que el folio. Lo cogí y le di la vuelta. ¿Era una broma?


      ―Aquí no hay nada. ¿Dónde está su ficha?


      Cruzó los brazos.


      ―No nos la ha proporcionado. Dijo que trabajaríamos únicamente con la información necesaria.


      ¿Quién era aquel hombre? ¿Y si no era quien ella creía que era? No me gustaba, no me gustaba ni un pelo. Abrí la boca para rebatir justo cuando la puerta se abrió.


      Entró.


      Intenté reprimir el grito ahogado que me brotó de la garganta y cerré la boca de golpe. Toda la oficina guardó silencio; su cabello oscuro y liso atrajo la atención de todas las chicas de la habitación. Un aura de dominancia lo rodeaba al mirar a su alrededor con sus ojos azules, serios e inmutables, que apuntaron en mi dirección hasta encontrarse con los míos, penetrando en lo más profundo de mi alma. Sentí un ardiente deseo entre los muslos al tiempo que resistía un escalofrío.


      ―Señor Sutherland ―lo saludó Rosalyn levantándose de la silla de cuero negro y acercándose a él con presteza.


      Me quedé paralizada al contemplar la posibilidad de salir con aquel hombre. Era muy atractivo, con diferencia el hombre más atractivo que jamás había visto en ese despacho y seguía con la vista fija en mí. Saqué los dedos del tejido de punto de la silla y me levanté.


      ―Es un gran placer conocerlo por fin ―borbotó mi jefa, intentando volver a atraer su atención―. Le agradezco que haya venido hoy a hablar de este tema con nosotras.


      Parpadeó y centró su atención en la pelirroja de baja estatura. Le dedicó una sonrisa de cortesía.


      ―Por supuesto.


      Rosalyn nos presentó. Él se giró hacia mí.


      ―Señorita Madison. Es un placer conocerla.


      Oírle pronunciar la palabra «placer» me hizo cerrar los ojos por unos instantes antes de obligarme a recuperar el control de mí misma. Era un acuerdo de trabajo. El problema era que su profunda voz me había provocado una ola de calor que se extendía por mi entrepierna. Su aroma a sándalo flotó hasta mí, embriagándome y haciendo que me temblaran las extremidades. Me puse rígida e intenté ocultar cualquier cambio evidente en mi respiración. Respiré profundamente y luché por mantener la compostura. Era ridículo. No era el primer hombre atractivo que entraba por aquella puerta. Mi reacción era estúpida e inútil. «Contrólate, Chloe». Sólo era un hombre. Repetí esas palabras en mi cabeza mientras extendía una mano temblorosa hacia él.


      ―Señor Sutherland, también para mí es un placer conocerle ―dije con entusiasmo.


      «Basta». Tomé aire y relajé los hombros.


      La calidez de su suave mano hizo que la mía se derritiera. Su tacto me calmó los nervios y me tranquilizó. Sus fuertes hombros mostraban una curvatura esculpida bajo el traje negro. Su piel tersa resplandecía.


      No había forma de evitarlo. Era un hombre arrebatador, salvaje.


      Me alejé antes de que pudiera hacer el ridículo. De alguna manera conseguí encajar mi trasero en un asiento mientras ellos también se sentaban para discutir el trato. Me esforcé en concentrarme en las palabras que salían de la boca de Rosalyn. Estaba hablando de Kate.


      Dios mío, él ni siquiera sabía que le habían cambiado de acompañante. ¿Y era aquel el cliente de Kate? ¿Estaba fumada? ¿Cómo podía siquiera plantearse el rechazar a un tío tan guapo como aquel?


      Se me aceleró el pulso. Yo no era ni por asomo tan despampanante o elegante como Kate, que era una rompecorazones. Ella era el sueño de todo hombre y yo era la chica castaña del montón que iba a su lado. Estaba claro que el señor Sutherland se sentiría decepcionado por el cambio de última hora y me preparé para el inminente rechazo.


      Su mandíbula se relajó cuando esbozó una sonrisa, y volvió a centrar su atención en mí.


      Rosalyn redirigió su mirada hacia mí.


      ―¿Qué opina, señorita Madison?


      Odié que me hiciera una pregunta justo cuando apenas podía concentrarme. Los ojos de él se posaron en mí con mayor interés, provocando un cosquilleo por todo mi cuerpo. Me quedé en blanco. Mierda. ¿Qué me estaba pasando? Abrí la boca, pero no salió ninguna palabra. Levanté la cabeza.


      ―Sin duda prefiere esperar a Kate. Pronto estará recuperada y de vuelta al trabajo ―afirmé mientras me levantaba de la silla.


      Mis largas piernas se tambaleaban de forma humillante. Necesitaba escapar mientras aún podía sentir la alfombra bajo los pies.


      Rosalyn puso los ojos en blanco.


      ―Siéntate ―me ordenó.


      No quería avergonzar ni a Rosalyn ni al cliente de Kate. No era una buena pareja para él, pero de todos modos me senté, evitando mirar a los ojos a la imponente criatura sentada junto a mí.


      ―Será mejor que me retire y deje que os conozcáis ―sugirió Rosalyn. Se giró hacia el señor Sutherland y le dio una palmadita en la mano―. Por favor, hágame saber si Chloe es una buena candidata para este trabajo.


      Una punzada de pánico se apoderó de mi pecho. «Por favor, no me dejes aquí sola con él».


      El silencio aumentó el espacio que nos separaba.


      Noté un ligero sudor en el labio superior mientras sus ojos perforaban los míos.


      ―No muerdo ―murmuró―. No a menos que tú lo quieras.


      La excitación recorrió mis terminaciones nerviosas al imaginarme sus labios en mi cuerpo. Una imagen de él mordiéndome el cuello hizo que me humedeciera. Apreté los muslos. «Nada de liarse con tus clientes, Chloe». Me grabé a fuego aquella advertencia en el cerebro, repitiéndola como un mantra para no olvidarla. Traté que la ardiente mirada que me dirigió no me afectara..


      Antes de que cualquiera de los dos pudiera abrir la boca para hablar, Rosalyn entró de nuevo en la sala sosteniendo en la mano una carpeta de papel de manila. Relajé los hombros e inmediatamente me disculpé para ir al baño.


      Fuera quien fuera ese hombre, era dominante y peligroso. Rezumaba poder y eso me acojonaba. Y lo que me asustaba aún más era que sus ojos me atraían como si hubiera una fuerza magnética cargada detrás de él. Su intensidad me atravesó y se aferró a cada ápice de mi alma.


      El baño de mujeres olía a perfume francés y me encerré en el primer aseo. Hundí la cara entre las manos, pero no me salieron las lágrimas. Se trataba más bien de un ataque de pánico.


      Aquello tenía que terminar. Le diría a Rosalyn que me buscara a otra persona. Alguien que no fuera tan fuerte y dominante, que no estuviera tan bueno.


      No. «Puedo hacerlo». Repetí las palabras mientras caminaba hacia la sala de reuniones. Iría a la cita. Me concentraría en el premio: el dinero. Por eso estaba haciendo aquello. Era por la pasta. Examiné mis piernas y quise gritarles que dejaran de temblar.


      Mi frente chocó contra un torso duro. Reboté hacia atrás y di un traspié. «Oh, no». Era él. Perdí el equilibro y me sujeté al dispensador de agua.


      De repente me rodearon unos brazos fuertes que impidieron mi caída.


      El señor Sutherland me miró fijamente; una línea se marcaba entre sus ojos azules.


      ―¿Está bien? ―Su voz sonó profunda y prístina por su amplio pecho.


      Asentí, despejando la confusión de mi cabeza, y volví a tropezar como una idiota. Me agarró por la muñeca, sujetándome. Otra vez. Me forcé a esbozar la sonrisa más elegante que pude y recuperar la compostura, como si nada hubiera ocurrido.


      ―Gracias ―balbuceé, levantando el mentón.


      Atravesé el vestíbulo luchando por controlar una cojera en ciernes.


      ―De nada ―dijo divertido―. ¿Está segura de que se encuentra bien?


      ¿Qué tenía aquel hombre que me hacía perder la conciencia de lo que me rodeaba?


      ―No parece muy estable. Tal vez debería sentarse ―me aconsejó.


      ―No, no, no hace falta, de verdad. Estoy bien, pero gracias por preocuparse, señor Sutherland. Le veré donde nos tengamos que reunir.


      Frunció sus húmedos labios e inclinó la cabeza hacia un lado.


      ―¿No le interesa nuestro acuerdo?


      Tragué saliva e intenté evitar que un ardiente hormigueo se apoderara de mis mejillas y mi cuello.


      ―Sí, claro que me interesa. Lo siento, se me ha ido la cabeza por un segundo. Voy a entrar y firmar el contrato con Rosalyn.


      Capturó mis ojos con los suyos.


      ―Ya lo he hecho. Mi chófer la recogerá a las siete en punto.
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      El calor recorría mis venas como si fuera estricnina. ¿De verdad había firmado por mí? ¿Cómo se atrevía? Iba a aceptar el acuerdo, pero habría apreciado que me dejaran elegir. Giré el volante hacia casa de Kate e irrumpí en su apartamento sin llamar.


      ―¿Por qué no me dijiste que era él?


      Perpleja, me siguió hasta el salón.


      ―¿Quién?


      Me dejé caer en el sofá.


      ―Jake Sutherland.


      Los ojos se le salieron de las órbitas.


      ―¿Ese Jake Sutherland?


      ―Ah, ¿sabes quién es?


      Entrecerró un ojo e inclinó la cabeza hacia un lado.


      ―Claro, ¿quién no sabe quién es?


      ―Yo. No presto atención a toda esa basura de los famosos. Lo sé sólo porque lo he buscado en Google mientras venía hacia aquí.


      Aún no había respondido a mi pregunta y estaba empezando a enfadarme.


      ―¿Por qué no me avisaste de que era él?


      Levantó la barbilla y me miró fijamente.


      ―No sabía nada. El viernes íbamos a tener la primera cita.


      Estaba libre de culpa. Al parecer a ella tampoco le habían hablado de su cliente. Me tranquilicé al saber que mi amiga no formaba parte de una conspiración para ocultarme información.


      ―No puedo hacerlo.


      Levanté una mano para protestar, me levanté del sofá de un salto y me paseé de pared a pared.


      Se me quedó mirando con la boca abierta, totalmente estupefacta.


      ―¿Qué? ¿Por qué?


      ―Se te van a meter moscas en la boca, será mejor que la cierres.


      Me volví a desplomar en su sofá y me cubrí los ojos con el brazo.


      El sofá se hundió y lancé una mirada por encima de mi brazo.


      Kate estaba esperando a que le soltara todo.


      Suspiré y me incorporé.


      ―Es tan misterioso… No entregó ninguna ficha y Rosalyn no fue de mucha ayuda. Lo dejó pasar como si no importara. Es la primera vez que la veo saltarse las normas.


      ―¿Qué? ¿Rosalyn no te dio la ficha con la información del cliente? ―Kate frunció el ceño, confusa.


      La habitación daba vueltas y yo tenía la garganta seca. Tosí. Ahora era yo la que estaba enferma. Me di aire con la camisa.


      ―No. Me dijo que era un hombre importante, como si con eso bastara. Si es tan rico e importante, ¿por qué no puede conseguir una cita normal?


      ―¿Qué dijo de tu dimisión? ―me preguntó.


      Me dolían las sienes. Comencé a masajearlas, cerré los ojos y gruñí una respuesta:


      ―Sorprendentemente le pareció bien y eso me resultó muy raro. No sé qué se esconde en la manga.


      Kate asintió.


      ―¿No estás exagerando?


      Cogí un cojín cuadrado de terciopelo rojo y lo abracé.


      ―No lo sé. Este tío... no es como nadie que haya conocido antes.


      Se pasó la mano por el pecho.


      ―¿Lo has buscado en Google?


      ―Claro.


      Lo primero que había hecho nada más montarme en el coche fue buscar en Google su puñetero nombre.


      ―Es Internet. ¿Cómo puedo saber si lo que he leído es verdad? ¿Y por qué coño no rellenó la puta ficha? ¡Leer sobre los resultados de las acciones de su compañía el trimestre pasado no me dice nada sobre él!


      Kate se movió y se cruzó de brazos.


      ―Si tú fueras un multimillonario estirado, ¿perderías el tiempo en rellenar una ficha para una agencia de acompañantes?


      La comisura de mi boca formó un mohín enfurruñado.


      Había llegado a no entender en absoluto las agencias de acompañantes ni a los hombres que las utilizaban. Cuando más lo pensaba, más atónita estaba.


      ―¿Tendría necesidad de recurrir a una agencia de acompañantes?


      ―Mmm... Tienes razón. ¿La cita sigue prevista para el viernes?


      Mi mente se aceleró. El viernes estaba a la vuelta de la esquina. Me aparté algunos mechones de pelo de la frente sudorosa.


      ―Sí. Una subasta benéfica. Todo lo que tengo que hacer es arreglarme y acompañarlo. Es sólo una noche, Kate.


      Se puso rígida y apretó los labios.


      ―Sí, es sólo una noche ―dijo con la mirada fija en el suelo.


      Estaba empezando a hartarme. La examiné con atención.


      ―¿Qué me estás ocultando?


      Dio un respingo; sus pupilas se dilataron cuando sus ojos se encontraron con los míos.


      ―Nada.


      ―Vale ―dije alzando el tono al final de la palabra.


      Con hombros decaídos, me miró por el rabillo del ojo.


      ―Es raro que un cliente quiera una acompañante para una sola noche ―confesó.


      Tenía razón, pero yo sencillamente no quería afrontarlo.


      ―Después de una cita conmigo, estoy segura de que no querrá más. No soy precisamente la más guapa de la agencia.


      Frunció el ceño.


      ―Venga ya, Chloe. ¿No has visto cuántas cabezas se giran cuando pasas por delante?


      Era muy amable por su parte intentar que me sintiera mejor sobre mi aspecto físico, pero en el fondo ambas sabíamos que yo no era una supermodelo. Ni de lejos.


      ―Te eligió a ti, la atractiva rubia de piernas largas, no a mí ―le recordé.


      ―Eso qué más da. Sólo vio una foto de la agencia. Además, la apariencia no lo es todo. Si yo tuviera tu cerebro, no estaría haciendo este traba… ―Se mordió el labio superior, después metió los labios hacia dentro, como intentando impedir que su boca soltara la verdad.


      En mi cara asomó una incontenible sonrisa de superioridad.


      ―Exactamente. Una cita más y se acabó, me voy a la universidad. Esperemos que no sea un asesino psicótico.


      Ladeó la cabeza y abrió los ojos como platos.


      ―¿Tenía pinta de psicótico?


      Sentí una excitación por todo el cuerpo al imaginar sus ojos pecaminosos y su fuerte mandíbula. Deseaba detener mi lengua ahí para saborear cada centímetro de él. Aparté el pensamiento y me recompuse.


      ―No, tiene pinta de ser un completo coñazo. No es en absoluto mi tipo.


      Kate me miró alucinada, con la ceja levantada.


      ―Este tío te mola, ¿verdad?


      Me froté la nuca dolorida. Lo último que necesitaba era que pensara que aquel tío me interesaba. No era cierto y, además, nunca volvería a sustituirme si creía que me gustaba. Y yo necesitaba que volviera al trabajo, no que intentara liarme con el primer soltero solitario que se cruzara en mi camino. Levanté la frente.


      ―Claro que no.


      Sus ojos se iluminaron. Saltó del sofá con un gemido de dolor y se puso una mano en la cadera.


      ―Te gusta.


      Me humedecí los labios y me mordí el interior de las mejillas.


      ―Kate, siéntate, estás mala.


      ―Chloe Madison, Jake Sutherland te pone, se te ve en la cara.


      «No me importa lo que mi cara diga, no pienso saltarme las normas por un cliente».


      ―No me enamoraría de alguien de la agencia ni por todo el oro del mundo.
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      * * *


      Los días pasaron volando y el viernes llegó antes de lo que esperaba. Empecé a vestirme a las cinco en punto. Me puse el maquillaje con dedos temblorosos y cuando me di cuenta de que no estaba lo suficientemente bien, me lavé la cara y volví a empezar. Mi vestido de raso azul celeste se me pegaba al cuerpo al caminar y lo levanté con cuidado. La tela acentuaba mis curvas, resaltando mis zonas femeninas; el vestido se adhería a mis anchas caderas.


      ―Creo que nunca te había visto prestar tanta atención a tu atuendo. ―La voz de mi padre sonó desde el umbral de la puerta.


      El suave tejido del vestido se arremolinó en torno a mí al acercarme a él rápidamente.


      ―Papá, deberías estar en la cama. ¿Qué haces levantado?


      ―Estoy intentando convencerte de que no vayas. Ya no estás en el instituto y no puedo impedirte que salgas por esa puerta, pero que me aspen si te dejo ir sin un buen consejo.


      Apreté los labios. Ya era lo suficientemente difícil ir a aquel evento sin tener a mi padre encima. Tenía que cortar la conversación de raíz.


      ―Ya lo hemos hablado. Falta poco para que esto termine.


      ―Estás espectacular ―dijo mi padre mientras los dos mirábamos mi reflejo―. ¿Con quién tienes la cita? ¿Con algún empollón rarito y solitario que no sabe cómo hablar con una mujer?


      Ojalá fuera un empollón. Me mordí el labio e intenté reprimir mi curiosidad por Jake. Llevaba toda la semana pensando en él y la verdad es que estaba empezando a molestarme el pasar todo mi tiempo fuera del trabajo centrada en él sin cobrar por ello. Me forcé a sonreír.


      ―Probablemente. No importa. Es un evento benéfico y esas cosas casi siempre duran hasta después de medianoche.


      Mi padre me miró con ojos entrecerrados y se acarició la perilla, que llevaba demasiado larga.


      ―No pareces preocupada.


      Era lo mismo de siempre, así que ¿por qué iba a darle importancia? Miré mi reloj con detenimiento y di un elaborado bostezo.


      ―No lo estoy. Sólo es una transacción comercial que va a darle un buen subidón a mi cuenta.


      ―Está bien. Bueno, entonces intenta pasarlo bien ―refunfuñó.


      Le miré.


      ―Lo intentaré. Te he preparado ese pan de maíz que te gusta tomar con chile. Intenta no llenar esto de pedos mientras no estoy.


      Mi padre y yo solíamos hacer bromas groseras en casa. Era la única manera de alejar a mamá de sus pensamientos.


      ―Vale, te guardaré los más ricos y sabrosos para cuando vuelvas ―respondió con cara seria, aguantándose la risa.


      No morderme las uñas con la manicura recién hecha mientras esperaba al chófer fue todo un logro. No sabía qué hacer. Me abaniqué la cara y recé para que los poros no me empezaran a sudar. ¿Por qué coño estaba tan nerviosa? Después de media hora, alguien dio un suave golpe en la puerta y el chófer me dijo que el señor Sutherland me estaba esperando a la puerta de su ático. Iríamos a recogerlo y después nos dirigiríamos juntos al evento benéfico. Era lógico, no tenía sentido aparecer en coches diferentes.


      Me despedí de mi padre antes de montarme en el coche. El viaje hasta su casa no fue muy largo. Entreví la silueta musculosa del señor Sutherland cuando nos detuvimos al lado de otro todoterreno negro. Llevaba uno de aquellos trajes de negocios que sacaban el máximo provecho de su complexión fuerte y dura. Se bajó y nuestros ojos se encontraron por primera vez desde el lunes. Reprimí un escalofrío y di un profundo y refrescante respiro. Sólo era un hombre.


      ―Buenas noches, señor Sutherland ―saludé con tono profesional, recordándole que se trataba de un acuerdo profesional y nada más. Me puse la mano en el muslo para recordarles a mis rodillas que no temblaran, pero de nada sirvió cuando recorrió mi cuerpo lentamente con la mirada. Probablemente quería asegurarse de que no lo avergonzaría y evidentemente no lo haría. Estaba cualificada para aquel trabajo.


      Se humedeció los labios.


      ―Buenas noches, señorita Madison. ¿No cree que sería más adecuado que nos tuteáramos?


      Tenía razón. Su voz masculina me ayudó a relajar mis hombros tensos.


      ―Por supuesto.


      Entramos uno tras el otro en el coche sin pronunciar palabra. Estaba acostumbrada a que mis clientes anteriores me hablaran hasta el hartazgo mientras yo estaba obligada a escucharlos. No me importaba. Estaba entrenada para ello y tenía que actuar con profesionalidad. Así que oírle tarareando en voz baja me pilló por sorpresa. Se sentó en el lado opuesto del coche, como si estuviera respetando mis límites. La distancia hizo que quisiera acercarme a él; necesitaba hablar con él para saber por qué estaba haciendo aquello, gritar con todas mis fuerzas y exigirle que me contara su vida al completo. Pero en lugar de eso, crucé las piernas y fingí mirar las luces nocturnas del centro de la ciudad.


      El evento benéfico tenía lugar en un edificio que me resultaba familiar y en el que probablemente había estado antes, tal vez en un evento de negocios parecido a aquel. Acepté la mano que Jake me tendió. Su mano fuerte y masculina me envió descargas eléctricas que causaron estragos por todo mi cuerpo. Logré componer una sonrisa de agradecimiento al tiempo que mis pies se posaban con suavidad en el bordillo. No me soltó la mano mientras nos dirigíamos hacia la entrada. Tenía que aceptarlo, en mi ficha decía que estaba más que dispuesta a coger de la mano a los clientes.


      Ahora desearía no haberlo puesto. Me sonrojé al sentir una explosión de calor por todo el cuerpo.


      A medida que avanzábamos por la alfombra roja, se empezó a oír una animada banda de jazz a través de las puertas. Los paparazzi estaban en primera fila disparando sus cámaras con largos objetivos mientras seguíamos caminando. Mostré algunas sonrisas, tal y como me habían dicho que debía hacer durante mi formación, con la intención de salir lo más simpática posible. Las mujeres murmuraban, probablemente preguntándose quién coño era yo y por qué yo iba agarrada de su brazo. Caí en la cuenta de que Jake Sutherland era un conocido multimillonario y de que gente de todo el país lo conocía. ¿Yo en qué mundo vivía? El lunes debió de resultarle extraño que no revoloteara a su alrededor como hacía todo el mundo. Me dije a mí misma que debía recordar disculparme por mi ignorancia con respecto a los famosos.


      ―Por favor, ignora cualquier grito que puedas oír. Sólo buscan mentiras para alimentar al público ―me dijo Jake al oído; el calor de su cuerpo se trasladó al mío.


      ¿Con cuántas otras acompañantes había trabajado ya? Sonaba como un profesional.


      ―¿Hay alguna mentira que contar? ―La pregunta se me escapó antes de que tuviera tiempo de reprimirla. Inmediatamente me arrepentí. Era muy poco profesional, pero cada ápice de mi cuerpo deseaba saber más de aquel misterioso hombre.


      Sonrió de lado y fijó su atención en mí.


      ―Posiblemente.


      Había una gran multitud esa noche, algo que no estaba acostumbrada a ver. Había asistido antes a eventos benéficos, pero aquello iba mucho más allá. Las masas de gente me ponían nerviosa, me hacían desear que la tierra se abriera y me tragara. Dejé de preocuparme y me prometí prestar más atención a mis palabras.


      ―¿Quieren una copa de vino, señor Sutherland y señorita...? ―preguntó un delgado camarero, tendiéndonos su bandeja de bebida.


      ―Madison ―añadió Jake señalándome. Mi apellido se deslizó por su lengua sin esfuerzo alguno.


      Cogí una copa y le di las gracias al camarero. Di un pequeño sorbo y saboreé el aterciopelado líquido, sintiendo cómo su calidez se deslizaba por mi garganta. Era un vino exquisito y probablemente costaba lo que yo ganaba en un mes. Ganaba más que cualquier persona de mi edad, pero eso no significaba que pudiera darme lujos. Tenía que cuidar de mi padre. No estaba rejuveneciendo precisamente y, según el médico, su enfermedad cardíaca podría empeorar si no se trataba a tiempo.


      ―Ven, Chloe. Me gustaría que conocieras a alguno de mis compañeros ―dijo Jake cogiendo mi mano y dirigiéndose a un grupo de parejas.


      Oh, oh… No, eso no estaba bien. ¿Y si me habían visto antes como acompañante de otra persona? Se descubriría mi falsa identidad. ¿Cómo afectaría eso a su reputación?


      No debía de importarle, porque nos dirigimos a ellos. Rápidamente lo saludaron sin dirigirme siquiera una mirada. Por cómo hablaban y se comportaban, podría decir que veían a Jake como su rey.


      ―Os presento a la señorita Madison ―dijo Jake, haciendo que todos volvieran la mirada hacia mí. Puse una sonrisa fingida y extendí la mano para estrechársela.


      ―Encantada de conoceros.


      Un coro de voces me saludó antes de que todos volvieran a dirigir su atención a Jake. Estirados.


      Lo dejé allí, disculpándome para ir al baño para refrescarme, a pesar de que había llegado sólo cinco minutos antes.


      Jake me miró mientras me alejaba sin prisa. Parecía confundido.


      ―Pausa para ir al baño ―le dije. Seguro que lo entendería.


      Asintió. Sentí sus ojos posados en mi espalda mientras me alejaba.


      Me dirigí al baño después de que un camarero me indicara la dirección y me encontré una gran cantidad de mujeres retocándose. Algunas hablaban mientras otras se arreglaban el maquillaje. Me acerqué a ellas e intenté no escuchar los cuchicheos.


      Cuando salí del baño, no ví a Jake por ninguna parte. No había ninguna regla en la agencia que nos obligara a quedarnos pegadas a nuestros clientes durante toda la cita, pero de todos modos recorrí la sala para buscarlo.


      Jake no era un hombre inseguro. Era completamente distinto a cualquiera con el que hubiera trabajado antes. Los otros eran dependientes, necesitados. Él parecía independiente de todo aquello. Y algo me decía que le gustaba esa libertad. ¿Era aquel el motivo por el que no tenía novia?


      Dejé escapar un suspiro de alivio cuando por fin me quité los tacones. Sólo había estado de pie unos minutos y me daba la sensación de llevar horas caminando. Decidí ignorar el intenso dolor que se extendía desde los talones hasta los lados de mis pies.


      Mi mandíbula se puso tensa al tiempo que mi respiración se volvía superficial. ¿Se había olvidado de mí? Bueno, lo mismo daba, iba a pagar la factura y yo cogería el dinero tanto si había estado con él como si no. Entonces, ¿por qué me molestaba no haberlo visto durante media hora? ¿Era yo ahora la que se comportaba de forma dependiente? Saqué el móvil del bolso para comprobar, sin resultado, si tenía algún mensaje y después me puse a mirar Facebook.


      Una voz masculina familiar hizo que se me erizara la nuca.


      ―Ahí estás ―dijo Jake, acercándose a zancadas a mí. Su traje se pegaba a sus fuertes muslos.


      Aparté la mirada de su cuerpo y lancé el teléfono al bolso. Miró el bolso abierto y frunció el ceño.


      ―¿Te aburro?


      Mierda. No le gustaba que usara el teléfono. No tenía nada que ver con que me aburriera, sino que sencillamente lo usaba para distraerme. Era la única forma de apartar mi mente de él, pero no iba a decírselo.


      ―No, señor, lo siento. No te encontraba por ningún sitio cuando salí del baño. ―Me esforcé al máximo por parecer atenta y me puse de pie. Mi cabeza sólo alcanzaba a la altura de su pecho, ya que me sacaba entre quince y veinte centímetros―. ¿Qué te gustaría hacer ahora?


      Posó su mirada en la mía y frunció los labios.


      ―¿Qué te gustaría hacer a ti, Chloe?


      Su lengua húmeda llenaba de lujuria el espacio entre nosotros cada vez que pronunciaba mi nombre. No sabía cuál de sus palabras hacía que una palpitante excitación se extendiera por todo mi cuerpo, pero necesitaba que parara. Su pregunta revoloteó por mi mente. La imagen de aquel hombre sembrando besos por todo mi cuerpo hizo que sintiera una oleada de calor en la entrepierna. Deseaba que me devorara por completo, y todo aquello tenía que acabar.


      El calor pasó de la nuca a mi cara. Me enderecé.


      ―Ningún cliente me había preguntado eso nunca.


      Esta vez fue él el que se quedó sorprendido. Dejó caer su peso de un pie a otro e hizo un círculo con los labios, como si fuera a silbar.


      ―Imbéciles desconsiderados.


      Se me escapó la risa. No pude evitarlo. Sus comentarios eran de lo más estrafalarios y consiguió que me relajara. A lo mejor aquello no estaba tan mal después de todo. Jake Sutherland no era tan intimidante como creía al principio. ¿Lo había juzgado demasiado rápido por su apariencia y me había olvidado de centrarme en lo que había detrás?


      ―¿Sales con chicos además de las citas que te organiza la agencia? ―Su voz sonó curiosa.


      Se me aceleró el corazón. La pregunta me había sorprendido; era personal e indiscreta y daba por hecho que no tenía vida.


      ―Claro que salgo con chicos. De vez en cuando ―mentí.


      Ladeó la cabeza.


      ―¿Alguien interesante?


      Me burlé de su pregunta.


      ―¿Crees que estaría aquí si hubiera alguien interesante?


      ―¡Ostras! ―dijo Jake sacudiendo la mano con rápidos movimientos de la muñeca y riéndose―. Sí que muerdes. Ahora estoy empezando a pensar que de verdad te parezco aburrido.


      Mi lengua siempre me metía en problemas.


      ―No, lo siento. No quería decir eso. Quiero decir que no he encontrado a nadie lo suficientemente impresionante como para empezar una relación seria. Tú… Tú no me pareces aburrido para nada. Me pareces fascinante.


      Ya estaba dicho. Desde que había vuelto a intentar salir con alguien no había sentido ningún interés por un hombre. Había creado un perfil en dos o tres páginas web de citas y había salido con un par de chicos, pero no salió bien. Pero, ¿qué sentido tenía? Podía dejar que un tío me invitara a cenar y morirme de aburrimiento o podía dejarles pagar la cena y que me dieran un fajo de billetes. Prefería lo segundo. El sexo nunca era una opción. Si hubiera tenido relaciones con todos los hombres con los que había salido como acompañante, sería sencillamente una prostituta. Jake Sutherland era el primer hombre que despertaba mi interés.


      Sus ojos destellaron ante el cumplido y su boca se curvó en una sonrisa.


      ―Acepto el cumplido.


      ¿Por qué le estaba hablando a un completo desconocido de mi vida amorosa o, más bien, de mi falta de ella? No le importaba, y de todas formas él nunca elegiría a alguien como yo. Para él yo era simplemente una acompañante. Mercancía dañada. No era ni por asomo tan elegante como muchas de las mujeres que había en la subasta y no aspiraba a más que a ser la acompañante de un hombre en una mierda de fiesta.


      Pero ahí era donde se equivocaba. Puede que mi primer trabajo hubiera sido como acompañante, pero eso no significaba que no tuviera sueños. Era trabajadora y ambiciosa ―de ahí que quisiera dejar el trabajo para ir a la universidad―, y no hacía falta que Jake se enterara de nada de aquello. Justifiqué todo en mi mente mientras el anfitrión corría el telón. «Céntrate en la recompensa, Chloe».
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      Se me pegó el trasero a la silla mientras el anfitrión hablaba durante horas sobre los artículos que se subastaban. Jake había donado dos billetes a Australia en su jet privado y se agotaron inmediatamente para recaudar dinero para una causa medioambiental. No me sorprendió en absoluto. ¿Quién no querría un viaje en avión con un multimillonario? El problema era que los sofisticados gases del jet contaminarían el planeta. Me esforcé por mantener la seriedad y me mordí los nudillos para evitar que se me escapara la risa.


      El dolor de pies había disminuido para cuando el reloj dio las doce.


      La gente se despidió de Jake brevemente antes de salir en avalancha por la puerta. Yo esperé a que fuera él quien se dirigiera hacia la puerta en primer lugar y dejé algo de espacio entre nosotros para crear distancia. Estar toda la noche sentada a su lado había hecho que me estremeciera por dentro. Tenía que alejarme. Su aura era cautivadora y no tenía ninguna intención de caer en sus brazos como una presa atrapada.


      Sus brazos me rodearon. Su mano quedaba al lado de mi cintura, apretándome fuerte hacia él y haciendo que pareciéramos una pareja unida. Cerré los ojos mientras inhalaba su aroma silvestre. Luché para controlar mi tembloroso cuerpo al exhalar. ¿Había notado mi reacción? Quería correr, esconderme.


      ―¿Te lo estás pasando bien? ―me murmuró al oído.


      Dios mío. Su voz profunda me sacudió por dentro y despertó mis instintos. Sentí cómo la excitación se extendía por mi pelvis como si fuera un virus y cómo se me humedecía la entrepierna. Me estaba mirando, e hice acopio de valor para responderle.


      ―Sí, gracias ―respondí con voz ronca. Me aclaré la garganta―. ¿Y usted, señor Sutherland?


      Movió los labios hacia un lado mientras me recorría con la mirada de arriba a abajo. Sus ojos examinaron mis pechos y mis muslos y luego volvieron a posarse en mi cara.


      Se me aceleró el pulso al ver cómo me examinaba y me evaluaba. La mayoría de las chicas se habrían sentido asqueadas, pero a mí me gustó de una forma extraña.


      ―Ha sido increíble ―afirmó―. Eres muy buena en tu trabajo.


      Disfruté del cumplido, a pesar de que sólo se trataba de un trabajo de acompañante. Es decir, ¿cómo podría ser difícil ir a una cita y ser atenta? No era precisamente como ir a hacer una declaración. La mitad del trabajo estaba hecho poniéndome un vestido y presentándome en el lugar.


      ―Gracias. Significa mucho para mí, especialmente tratándose de ti.


      ―¿Qué tengo yo de especial?


      No sabía qué contestar. Me estaba haciendo demasiadas preguntas y yo no tenía las respuestas preparadas.


      ―Mmm... No lo sé. Pareces importante, sólo eso. Dominante. Como si estuvieras a cargo de todo.


      ―Ajá. ¿Y te gustan los hombres dominantes?


      Me tembló el pecho y un gemido se me escapó de entre los labios. Intenté darle una respuesta, pero el calor tiñó mis mejillas de rojo. Me reprendí en silencio y juré reprimir cualquier otro pensamiento sobre él. Era un cliente y era zona prohibida.


      ―No lo sé, nunca he estado con alguien así.


      ―¿Te gustaría tener otra oportunidad para descubrirlo?


      ¿A qué se refería? ¿A otra cita? Mi mente apartó esa idea. De ningún modo iba a volver a ver a aquel hombre. Me mordí el labio. ¿Debía decirle que después de esa noche no volvería a trabajar como acompañante? Había algo en mí que me impedía decir aquellas palabras y que me decía que debía consultarlo con Rosalyn antes de decir la verdad.


      La sonrisa se le borró del rostro ante mi silencio mientras salíamos del edificio. Nos envolvió una brisa fresca.


      Me dio un escalofrío y afronté la pregunta con cautela.


      ―Todavía no lo sé. Tengo que tramitarlo a través de la agencia ―le dije, dejándome llevar por mi instinto―. ¿Estás… planeando asistir a otra celebración?


      Me miró durante un largo instante con el rostro inexpresivo.


      ¿En qué estaba pensando? ¿Lo había enfadado? Me resultaba difícil leer sus pensamientos. ¿Mi pregunta había sido demasiado indiscreta? Era simplemente una acompañante, no tenía por qué contarme los detalles de su agenda privada. Me sonrojé y abrí la boca para disculparme:


      ―Lo sien...


      ―Siempre hay alguna celebración a la que ir ―me reprendió.


      Había tocado un punto sensible.


      ―Lo siento, no pretendía ser tan entrometida.


      ―No, soy yo. Estoy confuso. ¿Siempre te privas de las cosas que deseas?


      Apreté los labios. Ahora se estaba pasando de la raya y la conversación estaba dando un giro muy distinto. Decidí repetir lo que ya le hacía dicho:


      ―Tengo que consultarlo con Rosalyn.


      Jake asintió, aceptando mi excusa. Se puso firme.


      ―Está bien. Dile a Rosalyn que me envíe un correo si estás ya reservada. Le diré que me envíe a otra chica si tú estás ocupada ―afirmó con tono neutro.


      «Mierda». Se me aceleró el pulso. ¿Era tan sencillo sustituirme? Sentí que me hervía la sangre; su pequeña amenaza se aferró a mi mente. Calmé las punzadas de celos con un profundo respiro. ¿Necesitaba realmente que él saliera con otra persona? Me estaba destrozando, a mí y a mis malditas normas. No tenía ninguna intención de liarme con Jake, pero la idea de quedarme mirando cómo salía con otra hizo que se me encogiera el estómago, aunque se tratara sólo de trabajo. Cerré el pico. Si necesitaba a otra, que la tuviera. De todas formas, ¿quién necesitaba otra maldita celebración?


      Me agarró de la muñeca. No me hizo daño, pero mi piel se puso a la defensiva por instinto natural. El aroma a sándalo me inundó las fosas nasales y se propagó hasta el cerebro, haciéndome sentir embriagada por su mera presencia.


      Me acercó hacia él.


      ―Ven. Tengo que enseñarte uno de mis lugares favoritos.


      Nos llevábamos cinco años. Probablemente había visto muchas cosas durante sus treinta años y eso me hizo sentir insignificante con las pocas experiencias que yo había vivido. Lo seguí hacia la oscuridad, con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho.


      Avanzó a grandes pasos.


      ―Hay un jardín increíblemente bonito allí arriba. A veces hay luciérnagas que reflejan la luz en las plantas de floración nocturna ―dijo.


      Lo seguí y descubrí que no me estaba mintiendo. Delante de nosotros había una tierra fértil rodeada las flores de colores que brillaban bajo la medialuna. Me empapé de aquella vista luminiscente y me quedé maravillada.


      Me rodeó con los brazos; notaba su aliento en la mejilla. Cerré los ojos e inspiré. «Madre mía…».


      Masculino. Salvaje.


      Sus labios rozaron los míos antes de que dejara escapar un jadeo. La conmoción me recorrió la columna al tiempo que nuestros labios se abrían y su lengua se introducía hasta el fondo de mi boca mientras yo lo rodeaba con los brazos. Dejando escapar un gemido, apreté mi cuerpo contra el suyo. Mis pechos se frotaron contra el suyo, haciendo que mis sensibles pezones se endurecieran. La humedad se acumuló en cada pliegue de mi cuerpo mientras intentaba controlar mis muslos temblorosos.


      Empujó la lengua hacia el interior de mi boca, consiguiendo que perdiera la razón por completo y acallando la suave voz que oponía resistencia. Estaba acabando conmigo y yo se lo estaba permitiendo. Mi cerebro me gritaba «no», pero mi cuerpo se apretaba al suyo porque necesitaba su lengua insistente y ardiente.


      Reclamaba mis labios y los besaba como nadie lo había hecho antes. Movió la mano hacia mi nuca y me apretó contra él, pidiendo más. Su tacto era dominante, posesivo. Era un hombre completamente arrebatador y odiaba que mi cuerpo temblara ante su contacto.


      Tenía que parar, había llegado demasiado lejos. «Piensa, Chloe». Me aparté de él, inhalando una inevitable bocanada de aire, y lo miré sin aliento. Parecía tan atónito como lo estaba yo. ¿No estaba acostumbrado a aquello? Estaba segura de que había llevado a un millón de chicas a aquel mismo lugar, había sostenido sus manos y les había hecho el amor hasta que estuvieron fuera de sí. Yo no iba a ser una de ellas.


      ―Tengo que irme a casa. ―Estaba furiosa. Me coloqué la parte de arriba del vestido.


      Parecía perplejo. Finalmente cerró los ojos y deslizó las manos en sus bolsillos.


      ―Tengo que disculparme por mi comportamiento. Sé que tienes unas normas; las vi en la lista de tu ficha. Lo siento, no he podido controlarme.


      Y aquello fue todo. No me pidió una segunda cita y yo no se la ofrecí. Él sabía que se había saltado las normas, anulando así cualquier posibilidad de tener citas en el futuro. El chófer de Jake llegó, me subí al coche y miré hacia delante hasta que llegamos a su casa. Era condición de la agencia llevarme a casa en último lugar para que mi dirección quedara en secreto.


      Me tocó la mano.


      La aparté de golpe. La adrenalina me recorría el pecho.


      ―Lo digo en serio. Lo siento. ―Bajó la cabeza y bajó del asiento trasero de su propio coche. Se giró hacia el chófer y asintió―. Por favor, asegúrate de que la señorita Madison llega a casa sana y salva.


      Se quedó esperando en la puerta de entrada con los ojos fijos en mí mientras nos alejábamos. Su figura se hizo cada vez más pequeña a medida que pasábamos los semáforos. Me giré, apartándolo de mi visa.


      Noté una oleada de excitación en la entrepierna. Necesitaba otra cita con él. Urgentemente.
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      ―Se cancelan todas las citas ―le informé a Rosalyn a la mañana siguiente mientras me sentaba en el borde de la silla de su despacho.


      Kate cruzó los brazos sobre el pecho y me miró boquiabierta.


      ―¿Te has vuelto loca?


      ¿Por qué tenía que rendirle cuentas también a ella? Éramos muy amigas, sí, pero ahora me estaba poniendo de los nervios. Alcé aún más la cabeza.


      ―Se saltó las normas y ése es el paso definitivo.


      Rosalyn sonrió de lado. Estaba impresionada, a pesar de que tendría que tomarse el trabajo de buscarme una sustituta. Sabía que yo no era ninguna pusilánime y me respetaba más que a las demás, aunque trataba igual a todo el equipo.


      Era Kate quien ponía problemas. Sus hombros se relajaron y sus cejas se unieron.


      ―¿Dónde tienes el cerebro, Chloe? Este tío es multimillonario. Tiene dinero suficiente para pagar las facturas médicas de tu padre y para pagarte la universidad. Es tu sueño, ¿te acuerdas?


      ―No lo he olvidado ―le dije con una mirada severa―. Por eso lo dejo.


      Rosalyn se recostó con la boca abierta. Relajó los hombros de nuevo y sus labios esbozaron una sonrisa tranquila.


      ―Pero habías aceptado un último encargo. Cada encargo consiste en cuatro o cinco citas, tal vez más. ¿Crees que te habría permitido sustituir a Kate si hubiera sabido que te ibas a echar atrás después de una sola cita?


      Me dolía la nuca. No me estaban escuchando. Lo intenté de nuevo, esta vez explayándome aún más.


      ―Estaba totalmente dispuesta a asistir a cuatro o cinco citas, pero tengo unos valores y el beso que me dio fue demasiado largo e incómodo. En mi ficha pone bien claro que no tomaría parte en ese comportamiento ―repetí.


      Recordé cómo mi cuerpo había alcanzado tal temperatura que los poros se me habían abierto y había comenzado a sudar. Me había puesto tan nerviosa que me temblaban las manos al ajustarme el sujetador.


      Kate agarró la mesa con una mano y se inclinó hacia mí.


      ―A ver si me ha quedado claro. ¿Lo dejas porque te dio un beso largo?


      Intentó hacer que sonara estúpido, pero ¿acaso podía besar así a un tío diferente cada semana? Puaj. Tenía que marcar unos límites y me sorprendió que los de ella no fueran los mismos. Tragué saliva.


      ―Así es. Los besos largos están prohibidos.


      Kate rechazó mi respuesta con un gesto de la mano, agitando sus rizos rubios.


      ―Pásamelo a mí, me lo follaré hasta dejarlo sin sentido.


      Unos días antes estaba en la cama con bata y con fiebre.


      ―¿Tú no estabas enferma? ―Di un rápido respiro al tiempo que mi cabeza maquinaba―. Mira, en realidad no es mala idea. ¿Quieres hacer un cambio? Quédate con el puesto, de todas formas prefiero a tu aburrido señor Wilson.


      ―Calmaos, chicas ―nos interrumpió Rosalyn―. Nadie va a hacer ningún cambio ni a follarse a Jake hasta dejarlo sin sentido. Ha llamado esta mañana.


      Me incliné sobre su escritorio. Aquella sí que era buena.


      ―Se disculpó por infringir las normas y se ofreció a pagar una multa… Un extra.


      Luché por reprimir un grito ahogado y me senté al borde del asiento.


      ―¿Qué?


      Sus ojos recorrieron mi cuerpo como si me estuviera evaluando.


      ―Diez mil dólares para la chica de azul.


      Kate se relajó en su silla.


      ―Joder.


      Rosalyn sonrió con satisfacción, manteniendo la boca abierta. Inclinó la cabeza hacia un lado y levantó el auricular del teléfono.


      ―¿Le digo que estás libre el viernes?


      Mi mente, confusa, barajó las opciones que tenía. Cerré los ojos y me puse rígida. Con eso pagaría un montón de facturas. Volví a abrirlos y me centré en su cara remilgada.


      ―Sí, señora ―murmuré.


      Sus ojos nunca pestañeaban. Ni siquiera un parpadeo.


      ―Pásalo bien, querida.


      Mientras Kate y yo salíamos del despacho, las preguntas se agolpaban en mi mente. ¿En qué coño estaba pensando para pagar esa cantidad de dinero por una cita? No pude evitar fruncir el ceño. La adrenalina recorrió mis venas. «¿Se ha vuelto loco?»


      Kate se detuvo en el vestíbulo.


      ―¿No ves lo que está pasando?


      Levanté la mano para protestar y le dirigí una sonrisa desconcertada como respuesta a su brillante pregunta.


      ―No, no lo sé. Por favor, ilumíname, Einstein, tú que conoces todas las respuestas. Dime por qué un multimillonario cañón se ha gastado diez mil dólares en una cita con alguien a quien apenas conoce.


      Abrió la boca para responder, pero luego la cerró de golpe.


      ―Espera un segundo. Estás disfrutando con esto, ¿no es así?


      ―No. ―Agité la cabeza enérgicamente―. Claro que no.


      Se cruzó de brazos.


      ―Y una mierda, Chloe. Tienes que admitir que es algo excitante.


      ―Bueno, vale, me halaga. Es tan fascinante que me derrito en su presencia ―murmuré, enroscando un rizo de pelo en el dedo y luego dejándolo caer. Me sentí humedecer por las ansias e inmediatamente me arrepentí de las palabras que acababa de decir, pero continué―: Es como si el mundo se detuviera cuando me habla y cuando me susurra al oído comentarios excitantes. Sus besos son suaves y tiernos, pero al mismo tiempo exigentes.


      Los ojos de Kate se abrieron como platos.


      ―Madre mía… Me pone sólo oírte hablar de él.


      Di un profundo suspiro y recobré la compostura.


      ―Es un hombre poderoso, peligroso y manipulador, y eso hace que todo esto me dé mucho miedo.


      Se rascó la frente.


      ―Mmm… ¿Qué tipo de hombre pagaría tanto dinero para ir a cenar sin ninguna garantía de que haya sexo?


      Sentí una opresión en el pecho. Exacto, no había ninguna garantía de que hubiera sexo y yo no pensaba romper las normas por él. Ni siquiera un poco.
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      Gracias por leer esta serie. Estoy encantada de que decidieras echarle un vistazo. Si te ha gustado leerla, te agradecería que dejaras una opinión. Cuéntame cuál fue tu personaje favorito. Leo todas las opiniones y las tengo en cuenta para mis próximos libros. También son de ayuda para que otros lectores voraces puedan encontrar mis libros.
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          Sobre la autora


        


      


    

    

      Se trata de amor. Janica escribe historias de amor picantes sobre machos alfa y las atrevidas mujeres que los aman. Comenzó escribiendo historias con final feliz cuando era adolescente, pero recientemente ha empezado a incluir un toque picante a sus relatos y a publicarlos en Internet.


      Está casada con un hombre que afirma ser multimillonario por derecho propio, pero que se niega a contratar a alguien que le ayude en la cocina. Ambos son unos yonkis digitales y trabajan todo el día codo con codo en un gran escritorio. Eh, pero mientras haya un cuenco con alubias de gominola entre ellos, todo va bien.


      Viven en Las Vegas con un perro pomerania que se comporta como un gato.


      Le encanta tener noticias de sus lectores. Contacta con ella en janicacade@gmail.com.
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      ¿Has visitado la web de Janica? Entra en janicacade.com/es para conseguir tu trilogía de historias de amor de multimillonarios alfa GRATIS. Esta serie estará disponible por un TIEMPO LIMITADO SÓLO PARA SUSCRIPTORES.
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      La habitación del hotel no era parte del trato original. Así que cuando el chófer de Jake Sutherland llegó para recogerme el viernes por la tarde y llevarme al hotel de cinco estrellas South Beach Spa and Resort, me enfurecí. Había accedido a un beso la semana anterior, pero eso no significaba que estuviera dispuesta a revolcarme en las blancas sábanas de seda del hotel.


      El chófer me tendió la llave electrónica como si eso me pudiera hacer cambiar de opinión. ¿Acaso Jake pensaba que yo era idiota? ¿Creía que por soltar diez mil dólares me abriría de piernas para él?


      ―Nada de hotel ―afirmé.


      Apretó los labios.


      ―El señor Sutherland ha dado instrucciones claras de que usted espere en la habitación para que puedan asistir juntos al evento.


      ―¿Y por qué no podemos hacerlo como la otra vez? Nadie se dará cuenta de que no estamos juntos de verdad.


      Para él, yo sólo era una acompañante a la que estaba pagando. Era libre de hacer lo que quisiera conmigo durante la noche, siempre y cuando estuviera dentro de los límites.


      El chófer inclinó la cabeza hacia un lado mientras sostenía la puerta abierta. Parecía confuso.


      ―¿No están juntos?


      Me quedé paralizada en el asiento trasero de la limusina y me mordí el labio. ¿El conductor no sabía nada de que era una acompañante? ¿Jake se lo ocultaba también a él? Tomé aire y me prometí no revelar la verdad.


      ―Estamos juntos. Quiero decir que nadie debería saber que nos conocimos la semana pasada. Llévame a su casa e iremos juntos al evento.


      ¿Se había tragado mi explicación? Probablemente no, teniendo en cuenta la expresión dubitativa de su cara. Me había metido en un problema. ¿Cómo podía explicarle a un trabajador que su jefe había incumplido las normas de nuestro acuerdo y que me había besado la semana anterior? No había sido sólo un casto beso en los labios. Había sido un beso intenso, ansioso, de los que te atrapaban los labios. Un beso que me removió y me obligó a reconsiderar todo el contrato.


      Los labios del chófer se apretaron en una fina línea.


      ―Me temo que no puedo, señorita Madison.


      El leve dolor que sentía en la nuca se extendió hasta las sienes. Todo lo que el conductor tenía que hacer era volver al coche y llevarme a casa de Jake. Era chófer y lo único que quería que hiciera era conducir. Girar, recoger a Jake y llevarnos a la subasta. ¿Qué tenía de complicado? Decidí darle una oportunidad para que se explicara.


      ―¿Por qué?


      Los ojos del conductor se oscurecieron.


      ―Porque el señor Sutherland ya está aquí.


      Cerré la boca de golpe y contuve un grito ahogado. El rascacielos de cristal reflejaba el sol de Florida. ¿Estaba ahí observándome? ¿Tal vez riéndose a través de la ventana tintada de la loca que estaba en la acera?


      En el fondo me molestaba haber aceptado los diez mil dólares. «Me ha comprado y yo se lo he permitido».


      Sentí un cosquilleo que me recorrió la nuca y se extendió por la cara. Me imaginé a Jake dentro de la habitación jugueteando con los pulgares. ¿Me estaba comportando de manera ridícula por armar un escándalo mientras uno de los hombres más importantes del mundo me esperaba en la habitación de un resort de lujo? Sin duda el conductor creería que era idiota.


      El señor Sutherland no era una estrella del rock, pero eso no significaba que no tuviera seguidoras. Las mujeres prácticamente se le habían echado encima en el último evento. Lo sabía porque me dieron ganas de apartarlas con un palo, aunque yo no estaba interesada en ese hombre. Era todo puro teatro. ¿Se creería la gente que éramos una pareja de verdad si no hubiera mostrado un poco de celos? Por supuesto que no. Tenía que representar mi papel. Y a decir verdad, él simplemente no era mi tipo. Se mirara por donde se mirara, era una estupidez por mi parte exigir ese cambio de planes. Era un multimillonario, había comprado mi tiempo y me poseía durante una noche, siempre y cuando no se pusiera demasiado juguetón. Puse mis inquietos pies en la acera embaldosada mientras mostraba una expresión despreocupada.


      ―¿Por qué no lo ha dicho antes?


      El pantalón de mi traje se deslizaba por mis tobillos mientras seguía a un grupo de sofisticadas mujeres hacia la entrada. ¿Llevaba ropa demasiado informal? Jake me había hecho llegar un mensaje a través de Rosalyn sobre el código de vestimenta, porque a los clientes no se les permitía llamar o enviar mensajes directamente a las acompañantes. A mí me parecía bien e incluso prefería a los clientes que eran lo suficientemente atrevidos como para decidir lo que la acompañante tenía que ponerse.


      Yo había seguido las órdenes de Rosalyn de llevar colores neutros para la noche y escogí unos amplios pantalones de vestir de cintura alta blancos que me apretaban ligeramente los voluptuosos muslos y después caían anchos en la parte baja. Elegí una camisa corta sin mangas de color lila claro que hiciera juego con los pantalones y con la chaqueta de punto blanca que combinaba con todo el conjunto. Estaba acostumbrada a que los clientes pidieran un cierto código de vestimenta. Nada demasiado colorido y que fuera elegante. Exactamente como lo quería él.


      A lo que no estaba acostumbrada era a que él hubiera pedido cómo tenía que llevar el pelo. Era raro. No estaba habituada a que me dijeran cómo peinarme, especialmente si las instrucciones procedían de un hombre. Quería que lo llevara suelto, sin pasadores ni horquillas. Era absurdo darle tantas vueltas a cómo llevara el pelo, pero en fin. Eso significaba menos trabajo para mí.


      Mis rizos caoba, que llevaba a la altura de los hombros, revolotearon al pasar por la puerta giratoria de cristal. Me pasé la mano para bajar los rebeldes mechones de pelo y ojeé el vestíbulo en busca del ascensor. El hotel tenía un aspecto moderno, con un brillante mármol blanco y negro. Reluciente. El aire era fresco y limpio. Había parejas y personas solas registrándose en el mostrador de recepción, sentadas tomando una copa y arrastrando ligeras maletas con ruedas.


      En cinco minutos vería al hombre en el que llevaba pensando toda la última semana. Las dos últimas, si se contaba desde nuestra primera cita. Había pasado mucho tiempo desde que él y yo habíamos posado nuestras miradas el uno en el otro. Pero eso cambiaría pronto. Demasiado pronto. ¿Había tomado la decisión correcta al transigir con ese beso? Ninguno de los dos había hablado de aquella noche. Llamé a la puerta con las manos temblorosas. Relájate. Este es tu trabajo.


      «Simplemente haz tu trabajo, Chloe, eso es todo».


      Ninguna respuesta.


      «Por eso el chófer te ha dado la llave. Obvio». Mis hombros se soltaron y se relajaron. ¿Había cogido una habitación para mí sola?


      La habitación era moderna y elegante; se trataba más bien una elaborada suite. En la barra había una nota escrita a mano que decía:


      

        Señorita Madison:


        


        Gracias por asistir a nuestra cita. Por favor, sírvase una bebida. Estoy en la planta baja con un cliente, subiré dentro de poco.


        


        Atentamente,


        


        Jake


      


      Se me aceleró el pulso. ¿Me había visto ya entrar? Aparté el pensamiento de mi cabeza. Qué estúpido pensar que estuviera sentado en el restaurante del hotel prestando atención a mi llegada en lugar de centrarse en el acuerdo multimillonario que tuviera entre manos.


      Poco después oí un golpe suave y breve en la puerta. La abrí y me encontré a Jake vestido con otro traje. El estómago me dio un vuelco mientras estudiaba su imponente figura. Era alto, unos veinte centímetros más que yo. «Debe de medir metro noventa, teniendo en cuenta que casi se da en su bronceada frente con la puerta». Tan guapo como siempre, llevaba un traje azul oscuro que se ajustaba a sus prominentes músculos. Sus ojos escrutadores me examinaron.


      Un aroma a sándalo y a almizcle flotó hasta mi nariz mientras sus indagadores ojos azules perforaban mis ojos de color marrón oscuro. Era como si hubiera encendido una vela a través de mi alma y pudiera verlo todo de mí. Pero parecía que yo no era la única que tenía secretos.


      En lo más profundo de esos ojos azul celeste yacía una maraña de espinas que me hizo reconsiderar de repente mi decisión de aceptar una segunda cita. La pasión y la lujuria se extendían más allá de los límites de sus pestañas y se derramaban sobre mí. Se aproximó a mí y me absorbió con sus ojos entrecerrados al coger un mechón de pelo y llevárselo a la nariz. Inhaló el aroma de mi cabello y después soltó aire húmedo en mi oído. Volvió a respirar mi fragancia y tembló, exhalando vacilante antes de susurrar:


      ―Mejor.


      Sentí una excitación entre los muslos. Necesitaba perderme en sus enormes brazos. Mi entrepierna le pedía a su más que dispuesto cuerpo que me llevara a la cama. Le dejaría salirse con la suya. «Necesito cada centímetro…».


      Desperté de repente; mis pensamientos abrasaban mi conciencia. ¿En qué estaba pensando? No podía permitirme confundir la fantasía con la realidad. Esto era sólo un acuerdo de negocios. Algo que tenía que hacer por motivos de trabajo. No era nada más que un cuento.


      Esa relación ficticia tenía que parecer real con el fin de mantener las apariencias, ¿pero hasta qué punto lo llevaría él? ¿Qué sentido tenía fingir cuando el público ni siquiera estaba allí para verlo? Podía tener a cualquier mujer que quisiera. ¿Por qué yo, una mujer vinculada a un contrato? Salí al pasillo, poniendo espacio entre ambos.


      ―¿Listo para nuestra cita de mentira?


      Sus ojos azules como el hielo se apartaron de mi mirada fulminante. Se giró estoico.


      ―¿De mentira?


      Lo desafié.


      ―¿Acaso no lo es?


      Su rostro se oscureció. No dijo nada al pasar por mi lado.


      Metí la llave electrónica en el bolso y lo seguí por el pasillo. Una vez más, el silencio se extendía entre nosotros y ninguno de los dos optó por hablar. Algo me hizo reprimirme. Lo estudié de reojo.


      Estaba… cabizbajo.


      ¿Era culpa mía? Sentí mariposas en el estómago mientras esperábamos el ascensor. ¿Qué había hecho? Mi trabajo era hacer que los clientes se sintieran bien, no menospreciar lo que hacían. Había ido demasiado lejos.


      Me cubrí la boca con la mano para evitar empeorar las cosas.


      Sus ojos se deslizaron por mi cuerpo.


      ―Te había dado instrucciones de que llevaras colores neutros ―me regañó.


      Se me tensó el pecho.


      ―El blanco es neutro.


      Se giró y me miró a la cara.


      ―Pero el lila no. Echa un vistazo a la paleta de colores. La próxima vez haz lo que se te dice ―le ordenó.


      Sentí que el calor se extendía por mi pecho. ¿Qué coño importaba lo que llevara puesto? El centro de atención deberían ser él y la subasta. ¿Y cómo se atrevía a darme órdenes como si fuera una niña pequeña? Era absurdo. Completamente absurdo. ¿Hablaba en serio? Me mordí los nudillos para contener la risa.


      Se le hinchó la nariz y me miró con los ojos entrecerrados.


      ―Me estás volviendo loco ―siseó―. Lo sabes, ¿verdad?


      ¿Volviéndole loco a yo a él? Era justo al contrario. Reprimí las ganas de reírme más y mantuve la boca cerrada mientras eliminaba mentalmente cualquier resquicio de diversión que quedara en mis labios.


      ―De todas formas, ¿qué coño es tan gracioso, señorita Madison?


      La forma en que miraba hacia abajo y me regañaba por haberme pasado de la raya hizo que sintiera una oleada de excitación en el vientre. Era un torbellino. No sabía si reír, llorar o aguantar el tirón y permitir que se saliera con la suya. Di un rápido respiro.


      ―Nada, señor.


      Un músculo se tensó en su cuadrada mandíbula.


      ―No ocurre a menudo que la gente se ría de mí.


      Mi cara palideció. No había sido mi intención insultarle.


      Curvó hacia arriba un lado de sus labios.


      ―Es condenable, pero lo pasaré por alto si me dices la verdad.


      ¿Acaso no tenía sentido del humor? Alguien tenía que coger a ese hombre y aliviar parte de su tensión. Era demasiado estirado y se tomaba las cosas demasiado en serio.


      ―No es nada, en realidad. Me ha hecho gracia oír a este hombre grande y viril, admirado en todo el mundo, pronunciar la palabra «lila».


      Levantó una ceja.


      ―No sabía que fuera un hombre viril. Y por otra parte, ¿es que a los hombres no se les permite hablar de ese color?


      Tragué saliva mientras mi mente se esforzaba por encontrar una respuesta.


      ―No es eso, es que nunca antes había oído a un hombre decirlo. Me ha parecido gracioso.


      Me miró con los ojos entrecerrados.


      ―¿Te parezco gracioso?


      Se me aceleró el pulso y empecé a sudar.


      ―Lo siento. Por favor, perdóneme, señor Sutherland. No volverá a ocurrir.


      ―Claro que volverá a ocurrir, señorita Madison ―replicó.


      El tono de su voz reflejaba una sensatez que me hizo sentir un escalofrío por la espalda. Parpardeé.


      ―¿Qué?


      Antes de que me diera cuenta de lo que estaba sucediendo, sus dedos me agarraron por la cintura.


      Se me escapó una risa nerviosa y di un grito de sorpresa al oír mi voz aguda. Me llevé la palma de la mano a los labios.


      Lo hizo de nuevo.


      Esta vez la risa fue incontrolable.


      Me hizo cosquillas; las uñas de sus dedos me rozaban ligeramente la piel desnuda por debajo de mi corta blusa. No era justo. Era como forzar un buen momento. Pataleé y le agarré las manos. Como no funcionó, me cubrí los costados con las manos abiertas para protegerme. Era inútil. Continuó el ataque y yo temblaba de la risa, rogándole que parara.


      ―¿Por qué iba a hacerlo? Creía que te gustaba reírte ―respondió, negándose a poner fin a las interminables cosquillas.


      Le golpeé en vano el pecho con los puños.


      ―¡Para!


      Frunció sus suaves labios, soltó aire y ladeó la cabeza. Recorrió mi cuerpo.


      ―Me gusta verte rogar ―murmuró.


      Sus manos se detuvieron y únicamente mantuvimos el contacto visual. Nos miramos durante demasiado tiempo y ambos apartamos la mirada.


      ―Creo que nunca antes he visto a alguien pasárselo tan bien en una cita de mentira.


      ¿Con cuántas acompañantes había estado? Sentí una punzada de celos. Mi sonrisa se desvaneció al momento. ¿Se había acostado con alguna de ellas en el pasado? ¿Le había gustado? ¿A cuántas había besado con tanta pasión como me había besado a mí aquella noche?


      Cruzó los brazos por encima del pecho y levantó la cabeza.


      ―¿Ahora qué pasa?


      Dios mío. Probablemente era la cita más problemática que hubiera contratado jamás. Podía leerme como a un libro abierto y eso me perturbaba. Negué con la cabeza y le dirigí una pequeña sonrisa.


      ―Nada.


      ―Joder, Chloe ―maldijo; una línea apareció entre sus cejas. Se pasó una mano tensa por el pelo y luego clavó sus ojos en los míos―. Respóndeme cuando te hago una pregunta ―me regañó.


      Sentí que la adrenalina me corría por las venas. Estaba molesta conmigo misma por no haber tenido el valor suficiente para preguntarle al hombre misterioso más detalles acerca de él. Había estado a solas con él más de una vez, pero nunca tenía el coraje para preguntarle nada. También odiaba cuánto necesitaba esa información y tal vez me arrepintiera más tarde, pero por el momento cada músculo de mi cuerpo necesitaba conocer la maldita respuesta. Tomé aire.


      ―¿Has estado con otras acompañantes?


      Arqueó una ceja y me miró como si estuviera loca.


      ―Claro.
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      No debería haberme traumatizado tanto. Pero lo hizo y odiaba que así fuera. Una punzada de culpa me recorrió los hombros. No era asunto mío y ahora había traspasado los límites, como si fuera un lince curioso. El hombre no había rellenado la ficha por un motivo: no quería que la gente conociera ningún detalle personal sobre él. Había perdido el control de mis pensamientos y de mis palabras y me sentía avergonzada. Era yo la que había impuesto la larga lista de normas, pero estaba saltándome todas sus reglas tácitas.

      Me forcé a mostrar una sonrisa, me di la vuelta y fingí mirar a los huéspedes que llegaban al hotel. Cada uno de mis movimientos hedía a falta de profesionalidad. Yo nunca me comportaba así. Nunca era tan dependiente.

      Antes de que pudiera girarme y disculparme por segunda vez esa noche en menos de una hora, sentí que una mano grande y cálida se posaba en mi omóplato. Sus ojos fríos me desafiaron. Levantó la barbilla.

      ―¿Te supone un problema, señorita Madison?

      Le gustaba mi poca pericia para autocontrolarme.

      «No me va a hacer sudar».

      Resté importancia a la pregunta y tragué saliva.

      ―Por supuesto que no. Lo que ocurra en tu vida no es de mi incumbencia. Así que no, no me molesta en absoluto ―mentí.

      ―La pregunta que deberías haberme hecho es cuántas de ellas me gustaron de verdad.

      Me apreté con fuerza el labio inferior e intenté reprimir las ganas de inclinarme hacia él. No dije nada. Sólo quería, necesitaba que continuara.

      Cuando vio que estaba muda de asombro, separó sus seductores labios.

      ―Ninguna ―afirmó respondiendo a su propia pregunta.

      Probablemente era mentira, pero daba igual. No me pertenecía.

      Entramos en el ascensor. En el trayecto de dieciséis pisos, la expresión de Jake pasó de bromista a poderosa. Cuando llegamos a la planta baja, me tendió el codo pavoneándose.

      ―Señorita Madison ―dijo al ofrecerme el brazo alzando la voz al final.

      Deslicé la mano en su fuerte brazo y salimos al vestíbulo.

      Su actitud cambió. Era un hombre totalmente nuevo con un aura cautivadora que rezumaba dominancia.

      Se me cortó la respiración. ¿Acaso acababa de ver una faceta privada de él? No había ni rastro del Jake bromista al que había visto arriba.

      Su rostro estaba serio, como si estuviera preparado para cualquier cosa.

      Lo bueno de llegar temprano y de estar ya en el edificio era que pudimos saltarnos la alfombra roja y a todos los paparazzi. Aún me dolían las mejillas de los continuos saludos. Jake no retiró la mano de mi cintura en ningún momento, como si sus dedos largos y masculinos se hubieran pegado a mi espalda para siempre.

      Su mano se puso rígida en mi cintura y se le tensó el pecho.

      Una majestuosa pareja mayor se dirigía directamente hacia nosotros.

      Jake estaba tan rígido como una piedra.

      No supe qué decir, aparte de «buenas noches». Esperé a que Jake tomara la iniciativa y también hablara. De todas formas, no tenía otra opción que saludarles.

      Asintió brevemente con la cabeza antes de hablar.

      ―Papá, mamá ―dijo con antipatía.

      ¿Qué? ¿Sus padres? La reacción de Jake fue extraña, pero pude ver de dónde había sacado su atractivo. Su madre llevaba el cabello negro con mechones grisáceos en un complicado y prieto recogido. Llevaba puesto un vestido largo sin mangas y con estampado de flores que acentuaba su figura alta y delgada. Parecía que hubiera sido modelo. El padre de Jake llevaba un traje azul oscuro como el de Jake. Llevaba un afeitado muy apurado en comparación con el de su hijo, que lucía una barba de un día en el mentón.

      Su madre lo miró, con sus ojos azules como el hielo empañados de nostalgia maternal. Su mirada escondía algo. Era una mirada que pedía comprensión a gritos.

      Su padre abrió la boca y dudó por un momento.

      ―¿Cómo estás, hijo? ―Había dejado de sostenerle la mirada, pero sonaba tan frío como lo era la gélida mirada de su mujer―. Hace mucho tiempo que no nos llamas. Estaba empezando a pensar que no tenías intención de mantener a tus viejos al día.

      Una sonrisa avergonzada se dibujó en el rostro de Jake mientras abrazaba a su padre.

      ―Estoy muy bien, papá. Sólo estoy ocupado, pero prometí que os haría una visita pronto, ¿no es así?

      El hombre dejó escapar una risa y asintió, concordando con él a medias.

      ―¿Eso no fue la Navidad pasada?

      Sentí una profunda tristeza. ¿Cómo podía Jake pasar meses sin hablar con sus padres cuando yo no soportaba ni un día sin ir a ver a mi padre? ¿Tendría el mismo tipo de relación con sus hermanos?

      Sin mediar palabra, su madre se alejó hacia otro grupo de personas. Según su padre, habían pasado casi seis meses. ¿Acaso su hijo no le interesaba lo más mínimo?

      Lo que hubiera ocurrido entre madre e hijo era extraño, pero no era asunto mío. No tenía ningún derecho a hacerle ninguna de esas preguntas a Jake. Él era mi cliente y yo le estaba prestando un servicio. Me juré que mantendría el pico cerrado el resto de la noche.

      Me giré de nuevo hacia el señor Sutherland. No se parecía en absoluto a su hijo. Sus movimientos eran idénticos y desde lejos podría haber jurado que era una versión envejecida de Jake. Pero de cerca eran claramente opuestos. El padre tenía el pelo fino y marrón claro y lucía una calva. Sus ojos eran oscuros, un fuerte contraste con los ojos de Jake, de color azul mar. Jake debía de haber heredado su apariencia de su madre. ¿Pero había algo más en esa historia de lo que los tres dejaban ver?

      La curiosidad me estaba matando, pero me negué a que se apoderara de mí. Tenía que olvidarme de los oscuros secretos familiares y centrarme en mi propia situación. Mi padre me necesitaba y él era el único motivo por el cual había aceptado ese trabajo. Me forcé a recordar mi lejano sueño de ir a la universidad.

      Desperté al oír que alguien decía mi nombre. Sentí una ola de calor en el pecho. Difícilmente estaba preparada para conocer a los padres de mi pareja. Incluso aunque todo fuera una farsa.

      ―¿Dónde has pescado a este precioso pez, hijo? ―bromeó su padre, dándome un rápido y amistoso abrazo paternal que hizo que automáticamente me cayera bien.

      ―En el mar del Norte ―respondió mirándome por el rabillo del ojo―. Tuvimos que utilizar un barco de arrastre para sacarla. Era una noche de tormenta, pero conseguimos atraparla.

      El hombre echó la cabeza hacia atrás y rió; el sonido vibró en su ancho pecho. Sus personalidades eran muy parecidas y se entendían el uno al otro, a pesar de que no hubiera ningún parecido físico.

      Aliviada, relajé los hombros. Jake era muy hábil con las palabras.

      ―Esta es Chloe Madison ―anunció.

      Los amables ojos marrones se volvieron a posar en mí y sonreí. Los dos eran tan aristocráticos y sofisticados que tuve contener el impulso de hacer una reverencia.

      ―¿Cómo está, señor Sutherland?

      ―Muy bien, señorita Madison. Creo que nunca había visto a Jake con una mujer tan impresionante como usted. Espero que la esté tratando bien. ―El señor era encantador.

      Me reí. Los cumplidos eran agradables, pero había mentido descaradamente. Yo era una chica del montón.

      ―Sin duda no soy la primera. A juzgar por las envidiosas miradas de otras mujeres, su hijo es un buen partido. Y tampoco puedo quejarme de cómo me trata. El servicio es impecable ―indiqué.

      Me sentía tan a gusto con ese hombre que no pude evitar sacar mi seco sentido del humor. Apreté la mano de Jake.

      Relajó los hombros mientras me miraba de soslayo. Su mano apretó la mía antes de dejar escapar una carcajada. Su padre echó la cabeza hacia atrás y se rió.

      ―Me cae bien. Ya era hora de que encontraras a alguien con un poco de garbo. La forma en que habláis me recuerda a cuando era joven y empecé a salir con tu madre. Atraía todas las miradas. Aún lo hace ―rememoró, esbozando una ligera sonrisa y levantando una ceja hacia la esbelta mujer.

      Su madre seguía conversando con otra pareja como si no estuviéramos presentes.

      El estómago me dio un vuelco. Aparté la idea de ser comparada con una mujer que se comportaba de un modo tan frío con su propio hijo. Estaba lejos de comprender la dinámica de su relación, pero aún no podía captar la idea de su complicado silencio. Me prometí a mí misma que nunca me comportaría así con mis futuros hijos, fueran cuales fueran las circunstancias. Tragué saliva y puse una sonrisa en la cara, sin permitirme sentirme demasiado cómoda. Cambié de tema por completo.

      ―Jake es un gran hombre, señor Sutherland. Debe de haberlo heredado de usted.

      Jake separó los labios y sonrió.

      ―¿Yo no tengo ningún mérito en absoluto?

      Su padre frunció los labios.

      ―Escucha a esta mujer. Sabe de lo que habla ―bromeó―. Y, por favor, llámame Richard, querida.

      Sentí una calidez por todo el cuerpo al escuchar las bromas. Estos dos hombres fuertes parecían viejos amigos que retomaban el contacto donde lo habían dejado y me alegraba formar parte de ello, aunque fuera sólo por una noche.

      ―Sí, señor ―acepté, levantando la barbilla y llevándome la mano a la frente haciendo un saludo militar―. Uy, Richard, quería decir ―me corregí, dejando caer los hombros.

      Se rieron a carcajadas y después se enfrascaron en una conversación sobre la empresa.

      Era el tipo de bromas que mi padre y yo nos hacíamos todo el día. Nunca había un momento aburrido. Bueno, casi nunca.

      La madre de Jake, que aún no se había presentado, seguía ocupada hablando con sus socios. Algunos rizos se le salían del moño trenzado que llevaba a la altura de la nuca. Los suaves tirabuzones le rozaban la parte posterior de su esbelto cuello, añadiendo un toque aristocrático a su silueta.

      ¿Cómo podía una mujer tan elegante tratar con tanta frialdad a su propio hijo? Ni en una sola ocasión volvió para hablar con nosotros. Ni siquiera nos dirigió una mirada. Su espalda parecía tan fría como los cubitos de hielo de un Martini.

      Como si hubiera sentido mi mirada fija en ella, se giró. Nuestros ojos se encontraron por un breve e intenso momento.

      Su vítrea mirada rivalizó con la mía antes de que las comisuras de sus brillantes labios se curvaran en un amago de sonrisa perversa.
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      La temperatura del vestíbulo descendió mientras apartaba la mirada de los hipnóticos ojos de su madre. Richard Sutherland volvió renqueando junto a su mujer.

      Sentí una opresión en el pecho mientras Jake me instaba a sentarnos en los asientos que nos habían asignado. ¿Qué le había ocurrido a ese amable anciano? ¿Por qué su pareja era tan misteriosa y distante? Eran tan distintos como la noche y el día.

      Alejé de mis pensamientos a la pareja. Estaba allí por Jake, no por ellos. No era problema mío y decidí dejar el tema. Fuera cual fuera el problema que madre e hijo tenían, no era algo en lo que yo tuviera que entrometerme ni involucrarme. Cerré los ojos y me esforcé por dejarlo de lado.

      Jake me apretó la mano.

      ―Ahora mismo vuelvo ―anunció antes de ir dándose aires a encontrarse con unos amigos. Todos hablaban con comodidad, aunque podía ver que lo consideraban superior. ¿Tenía algún amigo con quien pudiera relajarse y ser él mismo? Siempre lo envolvía un aire de elegancia. ¿Habría visto alguien cómo era en realidad alguna vez?

      Me acordé del ataque de cosquillas de la planta de arriba y tuve que reprimir las ganas de reír de nuevo. Sentí que un placentero cosquilleo me recorría el cuerpo. Bajo todo ese poder e influencia había un gran oso de peluche esperando a que lo quisieran. Me sorprendí de mis propios pensamientos y me crucé de piernas.

      ―Siento haber tardado ―se disculpó Jake después de volver a nuestra mesa.

      Ni siquiera me había dado cuenta de que hubiera tardado mucho. Calmé la excitación que sentía y me centré en sus palabras.

      ―Eh… No, no pasa nada ―tartamudeé―. Estaba disfrutando de las vistas.

      Miró a su alrededor.

      ―¿Qué vistas?

      El rubor cubrió mi rostro. La chica mala que tenía dentro rivalizaba con la buena. Impedí que mis ojos recorrieran la curvatura de sus músculos y le prohibí a mi boca el atrevido coqueteo. Sentí que mis poros se abrían y empezaba a sudar. Tragué saliva y cerré la boca.

      Una leve sonrisa apareció en sus labios.

      ―Vale ―susurró, analizando mis ojos. Miró hacia el escenario y se aflojó la corbata―. ¿Me guardas el sitio? Soy el primero en subir.

      La noche estaba a punto de comenzar. La idea de guardarle el sitio al multimillonario me hizo reír. ¿Quién iba a quitárselo?

      ―Te estaré esperando. Buena suerte ―dije.

      No la necesitaba. El público clamó ante sus primeras bromas y permaneció al borde de sus asientos a la espera de cualquier cosa que ese hombre tuviera que decir. Rebosaba confianza. Fue divertido, ingenioso y agudo mientras recitaba de un tirón una lista de los últimos logros de su compañía de software. Me miró, vaciló por un momento y tartamudeó.

      Oh, no. ¿Qué había hecho? Estaba allí para apoyarlo, no para entorpecerlo. Asentí con la cabeza y esbocé una sonrisa.

      Parpadeó y apartó la mirada, recuperando de repente el hilo de sus últimas palabras. Terminó el discurso y el público estalló en aplausos.

      Aplaudí como si hubiera estado escuchándolo todo. Recé por no tener la cara brillante del sudor que se me había acumulado en los bordes de la frente. No tenía ni idea de sobre qué había sido su discurso, pero estaba lista para fingir si me preguntaba.

      ―Ha sido un gran discurso ―le dije en cuanto tomó asiento.

      Me miró y tomó aire por la nariz; el pecho le subía y bajaba.

      ―Gracias.

      Se formó un extraño silencio entre nosotros mientras otro hombre subía al escenario y empezaba a hablar por el micrófono.

      ¿Estaría pensando Jake en su tartamudeo durante el discurso? Por la ovación que la gente le había dado, yo diría que había sido todo un éxito.

      Los Knight Drones subieron a tocar al escenario. Yo había oído un par de canciones en la radio, pero Kate se pondría como loca por haber rechazado esa cita.

      ―A mi mejor amiga le encanta este grupo.

      Se levantó y me tendió la mano cuando el grupo dio paso a una canción lenta.

      ―Bueno, tendrás que presumir de cómo bailaste sus canciones toda la noche.

      No dudé en aceptar su mano. Si un cliente quería bailar, era mi trabajo ser una compañera de baile bien dispuesta. No era una bailarina de primera, pero sabía llevar el ritmo. La imagen de nuestros cuerpos alineándose en un rítmico movimiento hizo que me temblaran los brazos antes siquiera de que me tocara.

      Me guió hasta la pista de baile y me rodeó con los brazos. Su mano se adhirió a mi cintura, peligrosamente cerca de mis caderas. Atrapó mi mano derecha con la suya.

      Sentí mariposas en el estómago y una sensación de calidez se apoderó de mi pecho. Apreté la mano contra su omóplato izquierdo e ignoré cómo su mano bajaba hasta mi cadera y después hasta la parte superior del culo. Reprimí las ganas de retorcerme en su abrazo y empecé a charlar con nerviosismo.

      ―Has estado genial en el escenario. Tenías al público totalmente cautivado ―le dije entusiasmada.

      Sus músculos se tensaron y sus ojos atravesaron los míos.

      ―Sabes el efecto que has tenido en mí ―gruñó; su respiración me hacía cosquillas en la oreja.

      Intenté reprimir el escalofrío que me recorrió la espalda cuando una corriente de excitación me invadió. Estaba muy cerca y yo no podía evitar sentir su cuerpo fuerte y masculino. Se me escapó un gemido cuando mis anhelantes pechos rozaron el suyo.

      Los deseosos pezones se me endurecieron bajo la delgada copa del sujetador y recé por que no se vieran a través de mi fina camisa lila. Fingí no saber de qué hablaba.

      ―¿A qué te refieres?

      Antes de que pudiera responder, el ritmo de la canción se aceleró y el volumen subió cuando el cantante empezó a dar gritos al micrófono.

      Para sorpresa mía, de repente me vi dando vueltas. Me abrazó y presionó su cuerpo contra el mío.

      Un gesto de suficiencia apareció en su rostro duro y atractivo y las comisuras de sus labios formaron la sombra de una sonrisa. Había un toque de diversión oculto en las profundidades de esos ojos azules, como si supiera que me afectaría el contacto físico de nuestros cuerpos. Intenté desesperadamente ignorar la evidente atracción química entre nosotros, pero cuanto más intentaba ignorarla, más aumentaba. Se había extendido y era un deseo tan ardiente que me quemaba. No podía permitirme darle una oportunidad a esa lujuriosa atracción, especialmente tratándose de un hombre al que todas las mujeres deseaban. En apenas unos días se escaparía de mi vida tan rápido como había llegado. Debí de fruncir el ceño, porque Jake parecía preocupado.

      Dejó de bailar y se le formó una línea en el entrecejo.

      ―¿Qué pasa, Chloe?

      Tragué saliva, temiendo que si hablaba mi voz estuviera empañada por la emoción. Tenía que actuar de manera profesional y calmarme. ¿Cómo me permitía fantasear con él? Tenía que terminar mi trabajo y continuar con los objetivos que tenía en la vida.

      ―Nada ―dije con voz aguda mientras seguía moviendo los pies al ritmo de la música.

      Su férrea mandíbula reflejaba dominancia y su carácter posesivo emanaba de sus labios húmedos cuando se entreabrieron.

      ―Bien.

      Hacían falta pocas palabras entre nosotros. Me dio algunas vueltas antes de  relajarse y pasar a un ritmo lento de nuevo.

      Un bulto se apretó contra mi vientre mientras él bajaba la cabeza.

      Su respiración hizo que me temblaran los brazos.

      Me puso las palmas de las manos en el trasero y negó con la cabeza al espirar.

      ―Eres jodidamente excitante.

      Ignoré cualquier indicio de raciocinio y bailé a su ritmo. Durante un segundo, fue como si estuviéramos solos él y yo. Tenía la guardia baja y parecía encontrarse cómodo, como si su mente estuviera deshaciéndose de todo el estrés de los saludos y las presentaciones.

      La electricidad de su cuerpo se transfirió al mío. En ese momento tan intenso, no importaba nada más.

      En cuanto sonó la última nota de la canción, me disculpé y me dirigí al baño. Comencé a respirar entrecortadamente nada más entrar en el urinario e intenté recobrar la compostura.

      Hundí la cara en las manos y di dos profundos respiros para dejar de temblar. Era un lío. Jake era confuso y peligroso y yo odiaba que me hiciera sentir esa maldita necesidad de forma tan desesperada. No podía empezar una relación con alguien como él. No era porque su madre me pusiera los pelos de punta o porque nuestras familias fuesen totalmente diferentes. Era por la forma en que me hacía sentir. Mi cuerpo estaba perdiendo el control y eso me asustaba de un modo inconcebible.

      Además, éramos dos polos opuestos. Como agua y aceite. Por supuesto, se podía agitar la puñetera botella, pero con el tiempo los dos líquidos volverían a separarse y estaríamos de nuevo como al principio.

      No podía dejar que esa fascinación sexual continuara. Alguien tenía que ponerle freno y yo era esa persona. Tras recobrar la compostura, me levanté y me limpié con suaves toques el sudor de la frente. Un par de mujeres se estaban retocando el maquillaje cuando salí del aseo. Evité que mi mirada se encontrara con las suyas, pero eso no impidió que oyera sus cuchicheos.

      Jake se puso de pie y me retiró la silla mientras volvía hacia la mesa. En cada salvamantel había dos elegantes platos con filet mignon y langosta. Muerta de hambre, cogí los cubiertos y empecé a comer. La comida era espectacular y me hizo olvidar por completo a Jake y sus intentos por seducirme. Mi historia de amor con la comida acababa de empezar y debí de emitir algún gemido, porque al final me di cuenta de que me miraba boquiabierto.

      Dejé el tenedor y sentí que el rubor se extendía por mi pecho.

      ―Lo siento. La comida está buenísima ―me disculpé volviendo a coger el cubierto.

      Sonrió de lado.

      ―Adelante. Me encanta verte comer.

      Le dirigí una sonrisa educada y mi apetito disminuyó, pero de todos modos seguí comiendo hasta que estuve llena.

      Se humedeció los labios antes de que se curvaran en una sonrisa. Parecía un depredador a punto de abalanzarse sobre su presa en cualquier momento, sin previo aviso.

      ―¿Te ha gustado la cena? ―le pregunté para distraer la atención de mí misma.

      Asintió.

      ―Sí, pero lo que más he disfrutado ha sido ver cómo arrasabas con tu comida.

      Sentí un cosquilleo de excitación en la entrepierna. La mayoría de los chicos habrían pensado que era asqueroso que comiera hasta no poder más. El filet mignon era un lujo que yo no me podía permitir.

      El dinero era igualmente escaso, ya que mi padre estaba enfermo y sus medicamentos eran caros. Todo mi salario mensual iba destinado al alquiler, las facturas y su atención médica. Ganaba más que la mayoría de las chicas de mi edad, pero aun así no era suficiente.

      ―He aprendido a apreciar la comida, especialmente cuando está tan buena.

      ―Hoy en día no mucha gente se acaba el plato ―comentó Jake, perdiendo la mirada en la distancia, como si también él tuviera sus propios recuerdos sobre la comida.

      Reprimí las ganas de burlarme de él. Ojalá supiera cómo era crecer en una familia pobre. No tener qué comer había llevado a mis padres al borde de la locura. El punto de inflexión fue el cáncer.
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      ―¿Te lo has pasado bien esta noche? ―me preguntó Jake.

      ―Me ha encantado ―admití, incapaz de contener la pura verdad.

      Caminamos por la acera disfrutando del cómodo silencio que se formó entre nosotros. La atracción sexual se atenuó cuando una brisa fresca me dio en la espalda. La cita casi había llegado a su fin, el servicio casi había acabado.

      Sentí que algo pesado me caía en los hombros cuando Jake me cubrió con su chaqueta. Me había dejado la mía en el hotel y me maldije a mí misma.

      ―Gracias ―dije; el calor me reconfortó.

      La noche aún era joven y se veía la luna en el cielo oscuro. La luz de la luna brillaba sobre nuestras cabezas e iluminaba ligeramente el oscuro cabello de Jake. Sus ojos hipnóticos reflejaban ansia y lujuria. Me quedé fascinada por su mandíbula, tan estética y bien formada, mientras él tragaba saliva y miraba detenidamente las estrellas brillantes. Su personalidad reflejaba generosidad y su mentón con barba incipiente me hacía anhelar que rozara mi piel. Necesitaba probar cómo picaba y ardía contra mi pecho. Ansiaba sentir sus anchos y suaves labios en mi prominente pezón.

      Apreté las piernas para evitar que mi flujo me empapase las bragas. El aire fresco se volvió cálido mientras el aroma a sándalo de su chaqueta me rodeaba el rostro, forzándome a desearlo. Cerré los ojos y evité que un inútil gemido se me escapara de la boca. Aún no me había tocado y mi piel ya anhelaba sus dedos fuertes y masculinos.

      Una mano fuerte y cálida me agarró por el hombro. Levanté la cabeza y vi unos ojos tentadores entrecerrados que me miraban y me hicieron sentir ganas de tirar por la ventana toda mi razón. Las rodillas se me debilitaron por momentos al pasar otro viento frío que enfrió mi cuerpo y relajó el creciente calor.

      ―Chloe ―susurró al tiempo que cogía uno de mis rizos.

      Una risa temblorosa brotó de mi garganta como una liberación inesperada de toda la tensión existente. Me aparté y me giré. Necesitaba escapar.

      Mi mente estaba confusa, pero permanecí en silencio mientras nos dirigíamos de nuevo al interior. Aún estaba trabajando y sólo eran las diez. Todavía quedaban al menos dos horas antes de que pudiera ir a casa a ver a mi padre. Kate estaba a cargo para escribirme y para asegurarse de que tomara sus medicinas.

      ¿Qué tenía preparado Jake? ¿Unas copas en el bar? El hotel parecía un pueblo fantasma.

      ―Me dejé la rebeca, debería ir a por ella ―dije, deseando quitarme de los hombros su tortuosa chaqueta.

      Levantó una ceja y frunció los labios.

      ―Creo que la he visto en la silla, arriba.

      Mi corazón se aceleró cuando pulsó el botón del ascensor. Me alejé de él al instante. No necesitaba que sus manos grandes y poderosas me tentaran a hacer cosas de las que me arrepentiría por la mañana.

      Cuando nos detuvimos delante de la puerta de nuestra suite, sacó la llave electrónica de la cartera y la metió en la ranura. En cuanto la puerta se abrió, Jake puso la mano en la parte baja de mi espalda y me guió hacia el interior.

      Supe que estaba en problemas en cuanto puse un pie en la habitación.

      Antes de que me diera cuenta de lo que ocurría, cerró la puerta y me inmovilizó contra ella. Un jadeo brotó de mis labios. La excitación de sentir su cuerpo fuerte contra el mío hacía que apenas pudiera respirar.

      Se había abalanzado sobre mí y me había atrapado.

      Dejé escapar un gemido y me encontré deslizando las manos sobre su fina camisa de seda y rodeándole la nuca para acercarlo más a mí. Mis temblorosas rodillas amenazaban con escaparse por debajo de mí. Jake debió de darse cuenta de que estaba temblando, porque me agarró por las nalgas, me levantó y me abrazó con fuerza.

      Le rodeé con las piernas, deseando más del duro bulto que se apretaba contra mis pantalones.

      La rígida erección presionaba contra mi húmeda calidez y me quemaba a través de la ropa. Clavé los talones en su culo firme y lo atraje con más fuerza hacia mí. Necesitaba sentir su piel contra la mía desesperadamente.

      ―Jake ―gemí cuando retrocedió para meterse el lóbulo de la oreja en la boca.

      Succionó esa pequeña zona carnosa y me susurró al oído.

      ―Necesito tenerte, Chloe.

      El sonido de su voz agresiva y anhelante me llevó al límite. Pasé mis manos temblorosas por su espalda divina y bien formada.

      ―No puedo hacerlo ―dije. El sonido vibró por su ancho pecho mientras el calor que irradiaba pasaba a mi cuerpo.

      Se apartó y me bajó, dejando un espacio entre nosotros. Aún me sostenía con fuerza.

      ―¿Es eso lo que tu mente le está diciendo a tu cuerpo?

      Se me aceleró el pulso. Mi cuerpo anhelaba cada contacto y él lo sabía. No dije nada.

      ―En el momento en que mi mirada se posó en ti ―empezó, hablándole a mi clavícula antes de lanzarse ávidamente a poseerla con la boca―, quise poseerte, tener tu cuerpo bajo el mío y arrebatarte esa dulce pureza.

      El estómago me dio un vuelco y sentí cómo la excitación se propagaba con rapidez. No podía encontrarle sentido a todo eso y me permití dejar de intentarlo. Le sujeté por la nuca y lo apreté con más fuerza al tiempo que le besaba de manera ardiente y sensual en la piel firme y pura de su cálido cuello.

      Él respondió arrancándome la camisa y atrayéndome más hacia sí mientras llevaba las manos a mi espalda y me desabrochaba el sujetador. Cuando mis pechos cayeron sueltos, su respiración se convirtió en jadeos superficiales. Agarró uno y soltó un gruñido grave.

      ―Te deseo.

      Mi cuerpo se retorció ante su aroma terapéutico. Ansiaba el pecho ancho y poderoso que resaltaba bajo su camisa. La ropa era un obstáculo en ese momento, así que la rasgué, haciendo saltar los botones superiores.

      Me dirigió una mirada de advertencia y se quitó la camisa. La tela se hizo una maraña en sus manos, la alisó y formó con ella una especie de banda.

      ―¿Confías en mí?

      Se me aceleró el pulso y mi respiración se volvió pesada. Me temblaron las extremidades cuando se me pasó por la cabeza lo que él estaba a punto de hacer.

      Asentí.

      ―Sí ―susurré, ofreciéndole libremente las muñecas; mi cuerpo desafiaba a mi mente.

      Su pecho, duro como una piedra, se desplomó sobre mi cara, de forma que no pude hacer más que adorarlo y cubrirlo de besos ardientes. Me llevó mis manos a la espalda, haciendo que sintiera un escalofrío. Aspiró el aroma de mi pelo y deslizó una mano grande y masculina por mi vientre.

      Dejé escapar una risa nerviosa en medio de mi respiración entrecortada. Las cosquillas fueron mucho peores que las anteriores y se extendieron hasta mi pecho desnudo. Contuve la respiración y me preparé para sentir su lengua suave y rosada.

      Tomó el pezón rosáceo e hinchado con la boca, succionándolo hasta que tensé y arqueé la espalda. Giró con rapidez su experta lengua sobre la sensible zona hasta que no tuve más remedio que soltar un gemido salvaje cuando mi entrepierna estalló, lanzando un cálido líquido desde mi vagina hacia los muslos.

      Se me hizo un nudo en el estómago de la vergüenza al sentir que llegaba al orgasmo. Cerré los ojos e intenté no pensar en lo que acababa de ocurrir. Sólo me había chupado el pecho y me había puesto a mil.

      Sentí que se me formaba un nudo en la garganta mientras reprimía las ganas de fruncir el ceño. Había perdido el control de mis acciones. Era la primera vez y era muy insensato. Había incumplido mis propias normas.

      Dejó caer los hombros y ladeó la cabeza al tiempo que sus pupilas se dilataban. Una línea apareció en su entrecejo. Debió de sentir mi frustración, porque llevó las manos a mi espalda y tiró de una parte de la camisa con la que me había atado unos instantes antes.

      Sentí que mi piel se tensaba y ahuyenté una sensación de mareo aletargado. Me cubrí la cara con el pelo para ocultarla mientras me ponía la camisa. Tenía las manos libres, pero la mente no. Qué estúpida era. Evité mirarle a los ojos, me giré y me dirigí al baño.

      Cerré la puerta, estudié mi reflejo en el espejo y me cubrí el rostro, ardiente y sonrojado. Tenía los ojos enrojecidos y manchados por el maquillaje y los labios hinchados por sus besos.

      Se oyó un breve golpe en la puerta.

      ―¿Chloe? ―dijo Jack; su voz transmitía inquietud.

      ―Salgo en un minuto ―grité.

      Me pasé la mano por el pelo apelmazado y juré que no volvería a dejármelo suelto para una cita. Me sequé las mejillas húmedas con un pañuelo y recobré el aliento. Aún no estaba preparada para mirarle a la cara. Me había comportado de una manera nada profesional y no había manera de que pudiera volver a mirarle a los ojos.

      Estaba sentado en la cama cuando salí. En su rostro no quedaba ni rastro de lujuria, lo cual era probablemente para mejor. No habría podido manejar la situación si volvía a verlo alguna vez con esa expresión de deseo.

      Cruzó los musculosos brazos por encima del pecho, ya vestido.

      ―¿Te he hecho daño?

      Tensé la mandíbula. No se trataba de eso.

      ―¿Te...?

      ―Preferiría no hablar de ello ―le interrumpí.

      Mi respiración se redujo a resuellos superficiales cuando el enorme hombre me analizó, cuestionando cada una de mis acciones. Levanté la nariz y giré la cabeza hacia un lado.

      Sabía cuál era la pregunta. Quería saber si me había gustado. Me había llevado al límite y yo se lo había permitido, aceptando que su boca cálida y pecaminosa tomara mi pezón, dolorido y ávido. A decir verdad, me había encantado cada momento y era eso lo que me ponía de mala leche.

      ―Sólo quería saber si...

      ―¿A quién no le habría gustado? ―Escupí la respuesta a sus preguntas innecesarias para que dejara de insistir y cambiara de tema.

      Se frotó el mentón. Una leve sonrisa vacilaba en sus labios.

      ―No es eso lo que te iba a preguntar, pero estoy eufórico con tu respuesta.

      Mierda. Acababa de delatarme. Quise que la alfombra del hotel me tragara. No importaba. Miré el radio despertador y fingí que me daba igual. Las once y media. Quedaba media hora de total y absoluta humillación.

      ―Sólo iba a preguntarte si querías irte a casa. Sé que tu padre te está esperando despierto ―me sugirió con las cejas arqueadas.

      ¿Por qué tenía que ponerse a decir algo amable? Todo eso tenía que terminar. Le rogué a mi mente que olvidara lo que acababa de suceder y que recordara que una acompañante que ofrecía sexo no era más que una ruin prostituta. Me juré que nunca jamás volvería a saltarme mis propias normas y me deshice del sentimiento de culpa.

      ―Lo que el cliente desee ―dije de forma encantadora, pasando a un tono robótico y profesional―. ¿Qué actividades le gustaría hacer la próxima media hora?

      Jake se levantó enfadado. Su pecho atlético se expandió y flexionó sus esculpidos tríceps. Caminó hacia la mesilla de noche e hizo una mueca mientras daba un fuerte golpe con el puño en el revestimiento de cerezo.

      La mesilla vibró y luego se quedó quieta.

      Solté un grito por la sorpresa y me pasé la punta de la lengua por el paladar mientras recuperaba el aliento. Era enorme y cada uno de sus férreos y robustos músculos rezumaba fuerza bruta. Me presioné las sienes con las yemas de los dedos en un vano intento de calmar el latido que notaba en las terminaciones nerviosas.

      ―No me gusta que levantes un muro entre nosotros ―dijo; su voz se perdió en un incontrolable gruñido masculino.

      Controló su pesada respiración y se mesó el pelo con una mano. Cerró los ojos y volvió a abrirlos un instante después.

      ―Para. Ya ―exigió.

      Apreté los labios. Me negaba a sentirme más estupefacta de lo que ya estaba.

      ―No sé de lo que está hablando, señor Sutherland ―me burlé, con tono frío y llano.

      ―Joder, Chloe ―maldijo con ojos casi suplicantes antes de apretar con fuerza la mandíbula―. Deja de huir de lo que acaba de ocurrir.

      Miré fijamente al hombre que tenía el control por completo cuando poco antes se encontraba ante sus entusiastas seguidores. Aún titilaba un rastro de enfado tras esos fríos ojos de camaleón. ¿Con cuánta frecuencia perdía la calma delante de otra persona? ¿O acaso él también había traspasado sus propios límites?

      ―¿Por qué iba a huir? Los besos pueden darse en una relación comercial, pero rara vez significan algo para la acompañante, señor Sutherland. ―Hablaba como si fuera una conclusión científica.

      Jake apoyó los pies con firmeza en el suelo y me miró a la cara. Sus intensos ojos se clavaron en los míos.

      ―No me llames por mi puto apellido. Cuando te tengo, soy tu hombre y te dirigirás a mí como corresponde. Amor, cariño o me llamas Jake y punto ―dijo enérgicamente.

      Se me aceleró el pulso al pensar en que yo fuera su mujer, incluso aunque sólo fuera por una noche. Aparté la idea de mi cabeza mientras buscaba más munición verbal.

      ―De acuerdo, Jake ―dije de forma exagerada―. Tus besos no han significado nada para mí.

      Se burló.

      ―Y una mierda.

      Vale, ahora sonaba igual que Kate. «¿Tan transparente soy?».

      Se cruzó de brazos.

      ―Hace cinco minutos has dicho que te ha encantado.

      Me mordí el labio. Me había pillado. Casi, pero no del todo.

      ―Dije que me había gustado y era mentira ―dije con desprecio, orgullosa de mi ingeniosa réplica.

      Apretó los labios antes de que sus ojos examinaran mi cuerpo.

      ―¿Tu cuerpo miente igual de bien que tu boca?

      El corazón me dio un vuelco. Tiré de la chaqueta para cubrirme el pecho, me crucé de brazos y no dije nada.

      ―Déjate de juegos conmigo, Chloe. ―Sus palabras se convirtieron en un susurro―. ¿Qué me dices de cuando he devorado tu pezón duro y prieto mientras gemías por lo bajo?

      Dejé escapar un grito ante la crudeza de sus palabras. Sentí una corriente eléctrica entre las piernas y luché por contener la excitación. Quería que mis pechos ávidos y palpitantes llenaran su sensual boca y que succionara hasta… «Basta, Chloe». Levanté la barbilla y tragué saliva.

      ―Me temo que te has pasado de la raya.

      ―¿Ah, sí? ―Se acercó a mí, invadiendo mi espacio personal y robando cada una de mis exhalaciones. Arqueó una ceja mientras me examinaba―. ¿Alguien ha roto tus reglas?

      Hinché la nariz, sintiendo que me enfurecía. ¿Cómo se atrevía? No era asunto suyo.

      ―¿Qué te hace pensar que tienes derecho a hacerme esa pregunta?

      No respondió. Caminó hasta el tocador, cogió su reloj y se lo ajustó a la muñeca.

      «Contéstame, joder».

      Debió de notar mi impaciencia porque recorrió mi cuerpo con los ojos y se acercó a mí para posar su mirada sobre la mía.

      ―Eres mía ―dijo con suavidad, pasándome los dedos por las enmarañadas raíces del pelo―. Y yo seré el primero.
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      Mi respiración se transformó en jadeos superficiales mientras luchaba por coger aire. Me apoyé en el interior de la puerta de mi casa, hundiendo los tacones en la alfombra. Era una amenaza. Lo supe en cuanto salió de sus labios. Jake Sutherland era un hombre importante y con su vena peligrosa podía follarme de manera apasionada o hundirme económicamente con un chasquido de dedos. Cerré la puerta tras de mí y di dos vueltas a la llave antes de subir a mi habitación.

      Mi padre estaba casi dormido con un álbum de fotos aplastado bajo su cuerpo. Saqué el libro y lo puse en la mesilla de noche, después le di un beso en la frente con suavidad y cerré la puerta.

      Tenía los nervios aún sensibles por lo ocurrido en la habitación del hotel; el estómago se me contraía por la ola de excitación que sentía. Jake estaba decidido a acabar con todos los límites que había establecido cuidadosamente en los últimos dos años y yo había estado a punto de permitírselo. Ese era el primer fracaso para mí. Nunca dejaría que un hombre poseyera mi cuerpo. El hecho de que fuera acompañante no les daba a los hombres el derecho de utilizarme como si fuera una prostituta.

      Medio enfadada, medio excitada, saqué un vibrador que no usaba desde hacía años y me tapé la cabeza con las mantas. La batería aún funcionaba. Me subí la camisa hasta la cintura y me quité las bragas blancas de encaje. Separé mis ansiosos labios y apreté la pequeña máquina contra mi prominente y palpitante clítoris. Dejé escapar un suave gemido. Extendí mis fluidos por la hendidura, provocándome al tiempo que gemía de nuevo. Estaba completamente húmeda por las despiadadas tentaciones de Jake. Me masajeé un pecho e imaginé su devastadora mano. El vibrador entró en mi ceñida vagina. Maldije el plástico duro y frío, pero sentí placer de todos modos.

      Llegué al borde del éxtasis y me corrí mordiéndome el labio inferior. Mi entrepierna estalló y su nombre se escapó de mi boca. Mi cuerpo vibró y tembló imaginando sus seductores ojos azules cuando una ráfaga del excitante y cálido fluido invadió mi vagina. Una sensación de calidez me rodeó mientras sacaba el vibrador y me acurrucaba en la cama. Caí dormida sin mucho esfuerzo y me encontré hundiéndome en las profundidades de la oscuridad.

      Llegó la mañana y la luz del sol de Miami atravesó la ventana. La excitación que no calmé la noche anterior se vengó de mí, resurgiendo aún con más intensidad. Otra vez. Mi entrepierna anhelaba sentir la calidez de la erección hinchada y vibrante de un hombre real y puro. Inmediatamente aparté de mi mente ese pensamiento. Los penes tenían un precio. Y la vergüenza no era algo a lo que aspirara.

      Una cálida brisa entró en la habitación y el frescor se extendió por mi piel. Me alisé el pelo y rompí una goma elástica que tenía en la muñeca para olvidarme de todo lo ocurrido la noche anterior. Era un truco que mi madre española me había enseñado. No sabía de dónde lo había sacado, pero me dijo que rompiera una goma siempre que necesitara controlar mis pensamientos. Usé la misma técnica para olvidarme de ella: no de sus grandes ojos marrones y de su cálida sonrisa, sino de su cuerpo frágil y de las mejillas hundidas cuando yacía indefensa en la cama del hospital.

      Y ahora me daría una ducha y dejaría de pensar en Jake.

      Aún estaba bostezando cuando salí y me puse un par de vaqueros negros desteñidos y una corta camisa blanca que llegaba hasta la cintura del pantalón.

      ―Buenos días, papá ―saludé mientras trotaba escaleras abajo con sus medicinas. Las coloqué en la mesita de centro para que las tomara después del desayuno.

      ―Buenos días, cariño ―respondió mi padre al tiempo que levantaba la mejilla para recibir su beso de por la mañana.

      Besé su rostro fresco y seco y me tiré a su lado.

      Había llenado un bol con cereales y había puesto un cartón de leche al lado.

      ―¿Qué tal fue el trabajo anoche?

      Me observaba discretamente mientras yo echaba leche en el salvado de avena.

      Fingí una sonrisa.

      ―Muy bien. ¿Tú pasaste buena noche?

      Asintió.

      ―Y era la última vez, ¿verdad?

      El estómago me dio un vuelco. Tenía que dejarlo, pero ¿y el dinero? No tenía una estrategia pensada y ni siquiera había preparado la solicitud para la ayuda económica. Los ahorros no servirían de nada, mermarían en menos de un mes. Vivíamos con lo justo y era estúpido, pero sobrevivíamos.

      Mi mente se esforzó por encontrar una respuesta.

      ―Es que… Es que todavía tengo que presentar mi dimisión con dos semanas de antelación y encontrar a alguien que me sustituya ―dije nerviosa. Busqué la manera de cambiar de tema―. ¿Se pasó a verte Kate ayer?

      Levantó una ceja y sus labios formaron una fina línea.

      ―Sí. ¿No informaste a tu jefa de que te ibas la semana pasada?

      «Me cago en su buena memoria». Quería dejar el trabajo tanto como lo deseaba él, pero mi padre no estaba pensando las cosas. ¿Cómo iba a comprar sus medicinas? La cobertura del seguro médico para las personas mayores no era suficiente. Tomé aire y me prometí que no sacaría ese tema.

      ―No es tan fácil ―espeté―. Como ya te he dicho, no puedo coger y dejarles tirados.

      ―¿Cuánto tiempo vas a trabajar por el sueño de otro y eludir el tuyo propio?

      ―Estoy trabajando por cumplir mi sueño. El sueño de que tú y yo vivamos sanos durante los próximos veinte o treinta años en una casa grande y preciosa ―le dije, dibujando un arcoíris con los brazos para ilustrarlo.

      ―¿Qué te hace pensar que no conseguirás exactamente eso yendo a la universidad y persiguiendo tu pasión? Entras, haces lo que tienes que hacer y sales convertida en una triunfadora.

      Sentí una pesada carga en el estómago. Él no lo entendía. Si se iba, tendría que luchar yo sola contra el mundo. Mis ojos se anegaron en lágrimas.

      ―No puedo perderte como perdí a mamá.

      Mi padre hundió los hombros y se ablandó.

      ―Chloe, no vivas por mí. Yo ya he vivido y he tenido una vida maravillosa. ―Apretó la mandíbula y me miró con los ojos entrecerrados―. Sé egoísta por una vez.

      Las comisuras de mis labios se curvaron hacia abajo.

      ―No, no pienso hacerlo.

      Una sonrisa pícara se dibujó en su cara.

      ―Igual de testaruda que tu madre.

      Parpadeé para contener las lágrimas antes de que él pudiera verlas.

      ―¿Acaso eso no es bueno?

      Relajó la boca.

      ―Ella siempre decía lo mismo ―dijo con la voz rota mientras miraba fijamente la mesa.

      Terminamos el desayuno en medio de un cómodo silencio.

      ―Aquí tienes, papá. Tómate estas. ―Le tendí las pastillas y un vaso de agua. Vi cómo se las tragaba y volví a coger la taza―. Vete a descansar mientras limpio la casa. Creo que necesitas un corte de pelo. ¿Quieres ir donde Tim hoy?

      Un buen corte de pelo y un afeitado bastaban para calmar la mente de cualquier hombre. Al menos durante un rato.

      Sus ojos relucieron mientras se frotaba la barba incipiente del cuello. Puso su mejor cara de pirata.

      ―¿Tengo un aspecto muy descuidado?

      Sentí que la carga de mis hombros se aligeraba. Quería que continuara con su vida y que volviera a casarse en algún momento. No hacía ningún mal plantar una pequeña semilla y recordarle que era todo un galán. Puse el acento de una voluptuosa criada para que encajara con su animada voz.

      ―No. Eres el marinero más atractivo desde aquí a Madagascar. Simplemente tendremos que encargarnos de tu escorbuto.

      Se balanceó hacia atrás riendo y agitó la cabeza.

      Levanté una ceja y silbé mientras recogía los boles de cereales. Me encantaba hacer reír a mi padre. Abordé mi rutina matutina y limpié la casa antes de llevarle al peluquero.

      Sonrió al sentarse en la silla de la peluquería de Tim y retomar la conversación donde la habían dejado el mes anterior.

      Le entregué algunos billetes para que pagara el corte que quisiera. Era agradable tener dinero para todo. Rompí la goma que llevaba en la muñeca para ignorar la razón por la que teníamos ese dinero extra. No importaba. Hice unos recados por la ciudad y me abastecí de provisiones, comida y medicamentos. Pastillas. Eso era lo más importante de todo.

      Cuando llegamos a casa, mi padre me dio las gracias y se fue a descansar.

      Me relajé en el sofá y ojeé una novela romántica. La había abierto, pero me di cuenta de que mis ojos estaban pasando por encima de las palabras sin que fuera capaz de concentrarme.

      «Jake».

      El pulso se me aceleró ante su inminente amenaza mientras mi pelvis ardía de deseo por su contacto. Era calculador y peligroso y eso lo convertía en mi enemigo. Sentía que el corazón me quemaba en el pecho al pensar en su molesto plan de que acabara debajo de él, gritando su nombre. Su personalidad intimidante y cruda había salido a la superficie una y otra vez en las últimas dos citas, mostrando su despiadado objetivo de llevarme a su terreno.

      Aparté ese pensamiento. Jake Sutherland nunca me tendría. Mi cuerpo anhelaba su masculinidad fuerte y viril, pero ningún hombre haría que me doblegara. Ninguno.
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      Gracias por leer esta serie. Estoy encantada de que decidieras echarle un vistazo. Si te ha gustado leerla, te agradecería que dejaras una opinión. Cuéntame cuál fue tu personaje favorito. Leo todas las opiniones y las tengo en cuenta para mis próximos libros. También son de ayuda para que otros lectores voraces puedan encontrar mis libros.
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      Se trata de amor. Janica escribe historias de amor picantes sobre machos alfa y las atrevidas mujeres que los aman. Comenzó escribiendo historias con final feliz cuando era adolescente, pero recientemente ha empezado a incluir un toque picante a sus relatos y a publicarlos en Internet.

      Está casada con un hombre que afirma ser multimillonario por derecho propio, pero que se niega a contratar a alguien que le ayude en la cocina. Ambos son unos yonkis digitales y trabajan todo el día codo con codo en un gran escritorio. Eh, pero mientras haya un cuenco con alubias de gominola entre ellos, todo va bien.

      Viven en Las Vegas con un perro pomerania que se comporta como un gato.

      Le encanta tener noticias de sus lectores. Contacta con ella en janicacade@gmail.com.

      [image: ]
* * *

    

  


  
    
      
        
        

        
          Cómo Seduce

        

        Contrato con un multimillonario~LIBRO 3

      

    
    
      
        
          [image: Cómo Seduce]
        

      

    

  



  

    

      Derechos de autor © 2016 Janica Cade.


       


      Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser utilizada o reproducida de ninguna manera sin permiso escrito, excepto que se trate de citas breves incluidas en artículos o críticas.


      Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, negocios, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o son usados de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, eventos o lugares es pura coincidencia.


      


      Primera edición: agosto 2016.


      Traducido por Rocío Pérez.


    


    

      
        
        [image: ]
        
      


      

        
          
          Creado con Vellum
          
        


      


    


  



  
    
      Este libro está dedicado a todos los amigos que todavía he de conocer.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Sólo para suscriptores

        

        Por tiempo limitado

      

    
    
      
        
          
            [image: Trilogía de historias de amor de multimillonarios GRATIS]
          
        

      

      ¿Has visitado la web de Janica? Entra en janicacade.com/es para conseguir tu trilogía de historias de amor de multimillonarios alfa GRATIS. Esta serie estará disponible por un TIEMPO LIMITADO SÓLO PARA SUSCRIPTORES.

      [image: ]
* * *

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo 1

        

      

    
    
      Llamaron a la puerta, probablemente otro vendedor perdido. Fuera quien fuera, iba a decirle que se marchase. No podía comprar ningún sistema de canalones ni una aspiradora nueva cuando todavía estaba luchando por pagar las facturas del hospital de mi padre. Abrí la puerta y el corazón se me aceleró ante lo que había al otro lado.

      Jake Sutherland estaba de pie en mi porche, con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros oscuros. Fijó los ojos de azul tormenta en los míos y separó los labios.

      —Ey.

      ¿Eso era todo? ¿Sólo un «ey»? Después de todo lo que había pasado entre nosotros —la irritante excitación, el fuerte desacuerdo entre ambos, la amenaza de llevarme a su cama—, ¿sólo tenía que ofrecer aquella única palabra? Tragué saliva.

      —¿Qué estás haciendo aquí?

      Me miró tan fijamente a los ojos que tuve que apartar la mirada.

      —He venido a verte, Chloe. Y a disculparme.

      La rabia me recorrió las venas.

      —¿Así que eso es todo, puedes disculparte sin más y todo desaparece?

      Desvió la vista, que había fijado en el felpudo, para mirarme de reojo al mismo tiempo que cerraba las manos. Miró la esquina con la mirada desenfocada.

      —Lamento no poder ser el hombre sensible y tierno que deseas.

      Intenté contener el ceño que amenazaba con adueñarse de mi cara. Jake estaba intentando hacer que me sintiera culpable, y no iba a picar.

      —Tienes mucha cara para venir aquí. ¿Cómo has conseguido mi dirección?

      Alzó la cabeza hacia el conductor que había tras el volante del Lincoln Navigator negro.

      Supe al instante quién le había facilitado aquel detalle. Su chofer era leal, «eso lo admito». Mi mente se apresuró para formular una respuesta.

      —Romper el contrato me da el derecho de dar fin a mis servicios.

      Apretó los labios.

      —Bien. Les daremos fin.

      Apreté la mandíbula. Así que ya había encontrado a otra señorita de compañía, ¿y aun así había venido para hacerme enfadar? Mi mente se esforzó por poner a aquel capullo arrogante en su sitio, pero en su lugar cerré los ojos y decidí que era perder el tiempo. Si yo era tan prescindible, ¿entonces por qué prolongar la conversación?

      —Bien —proclamé, retirándome de la entrada y yendo a cerrar la puerta.

      Jake se acercó más, colocando el pie entre la puerta y el marco.

      —Dame una oportunidad, maldita sea.

      Una ráfaga de sándalo y almizcle me llegó a la nariz. Mi respiración se aceleró.

      —¿Quién está ahí? —llegó la voz de mi padre desde algún lugar de la casa.

      Enderecé la espalda y tomé una bocanada de aire.

      —Nadie —respondí hacia su habitación. Me giré hacia Jake.

      —Que pases un rato maravilloso con tu nueva acompañante. Ahora, si me disculpas…

      —Espera —ordenó, alzando la mano. Sus hombros fornidos ocupaban hasta el último centímetro del hueco de la puerta—. ¿Quién ha dicho que tenga una nueva acompañante?

      Apreté los labios hasta convertirlos en una fina línea.

      —¿Acaso no has dicho que querías poner fin a mis servicios?

      Alzó la barbilla.

      —Ah, cierto. Pero tengo otra propuesta para ti.

      Fui incapaz de contener el suspiro que abandonó mi boca.

      —Lo siento, pero tengo muchas cosas que hacer.

      Arqueó las cejas.

      —¿Como por ejemplo?

      —Cosas —declaré, cruzándome de brazos.

      Se hizo el silencio entre nosotros y Jake sonrió con la comisura de los labios.

      Me empezó a doler la base del cráneo mientras mi cerebro intentaba responder a su pregunta.

      —Accedí a dos noches, nada más. ¿No te dijo Rosalyn que iba a dejar la agencia?

      La última vez que la había visto ésta se había mostrado engreída sobre mi disposición a quedarme. Las semanas siguientes tras conocer a Jake habían sido tal torbellino que no había tenido oportunidad de presentar mi carta de dimisión. Pero él no tenía por qué saber eso.

      Jake pareció perplejo.

      —No me lo notificó, pero me alegro de que lo dejes.

      Mi cuerpo se estremeció y yo intenté esconder la sorpresa. ¿Tan mala era como acompañante que el cliente creía que debía dejarlo? Daba igual. Lo iba a dejar sin importar lo que él opinara. Una mirada dura se apoderó de mi rostro.

      —No creo que vaya a interesarme tu propuesta, Jake.

      Tensó la mandíbula.

      —Escúchame primero.

      Sentí como se me tensaban los costados; librarme de Jake Sutherland iba a ser más difícil de lo que había creído.

      —De acuerdo, vale. Me rindo. ¿Cuál es esa proposición tuya que hará que cambie de idea y acepte?

      Jake negó con la cabeza.

      —Aquí no. Venga, vayamos a tomar un café y lo hablamos.

      De ningún modo iba a meterme en el coche de aquel hombre para que pudiera atraparme como si fuera una presa. Enderecé la espalda.

      —No tomo café —mentí—. Y aquí es perfecto.

      No se rindió.

      —No vamos a hablarlo de pie sobre el felpudo. Sentémonos y hablémoslo como dos adultos, con calma.

      Tenía razón; los vecinos considerarían raro que hubiese un tipo con un chófer frente a mi casa. Y mi padre, bueno… no debería enterarse de nada de aquello. Asentí, accediendo.

      —Iremos con mi coche.

      Jake se me quedó mirando, nada impresionado.

      —¿Por qué?

      Apreté los labios.

      —Por si pasa algo.

      —¿Como el qué? —Levantó los esculpidos brazos por encima de la cabeza e echó la cabeza, con su mandíbula cuadrada, hacia atrás—. Soy inofensivo.

      Como un tren, sí, ¿pero inofensivo? No.

      Fue inútil. Aquel hombre era un alfa al cien por cien, y dudaba mucho de que fuera a dejar que una mujer le llevase en coche a ninguna parte. Me rendí.

      —De acuerdo, vale. Veinte minutos, y me traes directamente de vuelta.

      Me subí con él al asiento trasero en lugar de discutir, y aferré con fuerza el bolso.

      No esperé a que le dijera al chófer dónde ir, sino que en su lugar di yo misma la dirección. Una cafetería del barrio sería lo mejor en caso de que necesitase huir rápidamente.

      Con el café ya pedido, me recliné en la silla, entrelacé los dedos sobre la mesa y esperé a que Jake fuera directo al grano.

      —¿Y bien?

      No pareció molestarle la impaciencia en mi voz. Tamborileó con los pulgares sobre la superficie de madera y apretó aquellos labios tan sexys.

      —¿Bien qué?

      La última vez que había jugado tanto conmigo había sido durante el ataque de cosquillas en el ascensor. Era juguetón, y eso… me gustaba. Aun así le espoleé.

      —Querías contarme tu proposición —le recordé—. ¿De qué se trata?

      —Ah, es cierto. —Su expresión se transformó en una de seriedad—. Una vez que te lo diga tendrás que responder para mañana por la mañana.

      —Dilo ya —insistí con los dientes apretados.

      —Sé mi señorita de compañía personal, Chloe.

      Parpadeé y me centré en él, preguntándome si estaba bromeando.

      —¿E ir por libre, sin la agencia?

      Me miró categórico.

      —No les necesitamos.

      Mi mente iba a mil por hora. Aquello era como ofrecer un servicio sin ninguna red de seguridad.

      —¿Hablas en serio? ¿Por qué? ¿Por qué iba a acceder a eso?

      Arqueó una ceja.

      —Porque recibirás más dinero.

      Me preparé para soltar mi mejor munición verbal.

      —El dinero no es lo importante. Todo esa porquería de ser acompañante está arruinándome la vida.

      Sus ojos se oscurecieron cuando se reclinó en la silla, pareciendo amargado.

      ¿Acababa de herirle? Me prometí tratar de ser mejor; sólo porque fuera billonario no significaba que fuera a prueba de balas.

      El silencio se alargó entre nosotros. Esperé a que me lo recriminase, y cuando no lo hice fui yo quien habló:

      —Lo siento —me disculpé, sacudiendo la cabeza—. No sé qué mosca me ha picado.

      La expresión de sus ojos se aligeró.

      —No, soy yo. He sido muy impaciente. ¿Tienes alguna pregunta que hacerme?

      Intenté hacerme a la idea de ser su acompañante personal; no tenía sentido alguno. ¿Acaso no teníamos ya una relación de vendedor y cliente? La habitación empezó a dar vueltas lentamente; me aferré al borde de la mesa e inspiré profundamente.

      —Sí. ¿Qué es una acompañante personal?

      Le apareció una sonrisa en el rostro que se convirtió en una risa en toda regla.

      ¿Por qué se reía ahora de mí?

      —No es divertido —declaré, mirándole con los ojos entrecerrados.

      Pero ver a Jake Sutherland rompiendo a reír de manera espontánea era como un regalo. Permití que una sonrisa rompiera mi seriedad. Gran error. No pude contener el modo en que el pecho se me abrió en una risa propia.

      —Esto no es para nada divertido —afirmé, intentado dejar de soltar risitas.

      Una vez que paramos, Jake dejó un sobre sobre la mesa.

      —¿Qué es eso?

      —Ábrelo.

      Abrí la solapa del sobre y miré con la boca abierta lo que contenía. Dentro había un montón de Dios sabía cuántos billetes nuevos de cien dólares. «No, ni hablar». Deslicé el sobre de vuelta hacia el codo que tenía apoyado en la mesa.

      Jake mantuve un rostro inmutable.

      —Piensa en ello, Chloe. Es mucho dinero.

      —Ya lo he pensado. No es suficiente para hacer que siga.

      Se puso en pie, se sacó la cartera del bolsillo trasero y volvió a sentarse.

      El dinero era tentador, pero de ningún modo iba a abandonar mi moral a cambio de un pago. Jake ya había cruzado la ralla, ¿cómo podía confiar en él? Negué con la cabeza.

      —No necesito tu dinero —le informé, mordiéndome el labio inferior.

      Jake sacó otro fajo de billetes de la cartera y los metió en el sobre.

      Vale, una versión más joven de mí habría pensado que era de locos rechazar el dinero de aquel modo, pero era el hecho de que pretendiera comprarme —a mí, un ser humano— el que me hacía desconfiar. Era directamente como para no fiarse.

      —Como mi acompañante personal continuarías acompañándome a fiestas y haciendo ver que estamos saliendo juntos.

      Hasta ahí podía manejarlo, ¿pero acaso no había sido aquello lo que habíamos hecho hasta ahora? Me decidí a preguntar lo evidente.

      —¿Y? ¿Dónde está la trampa?

      Una expresión depredadora apareció durante un segundo en aquellos ojos de un azul hielo que inducían al pecado. No dijo nada, pero me resiguió la parte superior del cuerpo con la mirada.

      Las mariposas emergieron en el fondo de mi estómago.

      —¿Y cuál es la última condición, Jake? —susurré, con demasiado miedo de pronunciar aquellas palabras.

      —Sexo espectacular y devastador.

      El pulso se me aceleró y eché la silla hacia atrás con brusquedad, levantándome.

      Jake me sujetó la mano cuando fui a coger el bolso. El sentir la masculinidad de su toque hizo que la electricidad me crepitase entre los muslos. Aparté los ojos de la dura pared que formaba su pecho.

      —No puedo.

      —Dame una razón y te llevaré a casa.

      Se alzó sobre mí, y sentí resentimiento cuando aquello me hizo sentir como una niña. Necesitaba hacer entrar en razón a aquel hombre, ¿pero cómo podía lograr que me comprendiese? Me froté las sienes, cubriéndome a medias los ojos.

      —Si lo hago, ¿qué evita que sea como la prostituta de la esquina?

      Jake colocó la palma de la mano sobre mi corazón con un movimiento fluido.

      —Esto.

      Los pezones se me sensibilizaron bajo las copas del sujetador cuando una excitación densa se extendió por el centro de mi ser.

      Jake debió de notar cómo me estremecía, porque continuó presionándome el pecho y bajó la voz hasta convertirla en un gruñido grave.

      —Necesito que estés lista para mí.

      Oí su voz rasposa y sexy diciendo que me necesitaba me sacudió por completo. Su proposición era tentadora, ¿pero qué significaba todo aquello? ¿Se suponía que tenía que estar preparada y esperar a que anunciase que requería mi presencia y acudir corriendo? La imagen de su polla hundiéndose profundamente dentro de mí me acudió a la mente. Apreté los muslos e intenté suavizar el ceño que me dominaba las cejas.

      —No soy una prostituta —afirmé con una voz casi inaudible.

      El rostro de Jake se suavizó, pero su profunda mirada siguió allí.

      —Nunca he pensado en ti de ese modo. —Relajó los hombros—. Chloe, no puedo dejar que vayas a las citas que la agencia te concierte. Necesito que estés disponible, y te pagaré bien para que así sea. Por favor, di que lo harás.

      Cualquier mujer decente se habría sentido repulsada por aquella oferta. Jugueteé con la uña del pulgar. «Sé fuerte, Chloe».

      —Lo siento, pero le prometí a mi padre que lo dejaría. Habla con Rosalyn, te encontrará a alguien que acceda a tus… términos. —Dejé que la última palabra se desvaneciera, conjurando la imagen mental de Jake con otra chica. Follándola y dándole placer a ella.

      Tiré de la pulsera de goma que llevaba en la muñeca y aparté aquella imagen tan perturbadora de mi mente.

      Jake desvió la vista hacia la pulsera antes de volver a centrarla en mis ojos.

      —Eso no va a ayudarte.
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      Se me aceleró el pulso ante la idea de que me había visto moverme inquieta. Era mucho más observador que el hombre promedio, y clavó los ojos en los míos de un modo que me hizo sentir nerviosa.

      Cada uno de mis pensamientos volvía a mi padre. Probablemente me golpease las orejas con sus palmas secas si llegaba a enterarse de que estaba considerando la propuesta de Jake. ¿Estaba siendo demasiado egoísta al no dejar aquel trabajo? ¿De dónde sacaría el dinero para pagar las facturas? De algún sitio. De cualquiera que no tuviera el nombre de Jake Sutherland escrito en él. Encontraría un trabajo decente y ganaría un salario mínimo si tenía que hacerlo. ¿Pero y si la condición de mi padre empeoraba? ¿Qué haría entonces para mantenerle vivo?

      —Me gustaría que lo pensases. Dame una respuesta mañana.

      Le dirigí una sonrisa tensa antes de negar con la cabeza.

      —No, gracias. Tengo que acudir a otro sitio, señor Sutherland. Que pase un buen día y espero que encuentre a la persona adecuada para sus gustos. —Me levanté de la silla por última vez, decidida a irme de una vez por todas. Me iría andando si era necesario.

      —Maldita sea, Chloe, coge el dinero. Tu padre está enfermo —soltó Jake.

      Me quedé inmóvil mientras el corazón me martilleaba en el pecho. No había razón para preguntarle cómo había sabido lo de mi padre; aquel hombre era un billonario. Podía tener lo que fuera que quisiera cuando quisiera, todo al alcance de la mano. Pero no mi corazón. Eso jamás lo tendría.

      Me estaba observando con tal intensidad que temblé. Me apreté las sienes con los dedos, cubriéndome parcialmente los ojos. ¿Por qué tenía que meterse dentro de mi cabeza y leerme el pensamiento? Odiaba no ser capaz de ocultarle nada. Tomé las riendas de mis emociones, cuadré los hombros y volví a sentarme.

      —A pesar de lo mucho que aprecio tu oferta, no puedo aceptarla. Y, por favor, no te metas más en mi vida. Yo no voy entrometiéndome en la tus asuntos familiares, ¿verdad?

      —Nunca serás capaz de ganar esta cantidad de dinero, Chloe —señaló Jake con un tono seco.

      Asentí.

      —Tienes razón, pero si mi padre averiguase que he vendido mi cuerpo para pagar sus facturas médicos todo esto le destrozaría. Nunca haría algo así a menos que… —Me detuve, con miedo de ir a soltar un detalle que Jake no tenía por qué saber.

      —¿A menos que qué?

      Ni siquiera había acabado la frase y ya había dicho demasiado. Me juré no continuar. Si Jake sospechaba siquiera que había una manera de meterse dentro de mi ropa interior no dejaría que me fuera a casa. Apreté los labios.

      —Nada.

      Vi la impaciencia en sus ojos antes de que rindiese. ¿Era una idiota por no aceptar el dinero? ¿Cómo podía entregar mi orgullo, mi dignidad y mi moralidad por un puñado de dinero que en menos de treinta días ya no estaría en mis manos? Conseguiría un trabajo y me ganaría el sueldo mínimo.

      —Adiós, Jake. —Me despedí con la mano antes de abrirme paso a través de la gente que había en la acera para llegar a mi… coche. Mierda. Jamás debía haber ido. Ahora me veía obligada a andar y seguramente me llevaría media hora. ¿Sabía mi padre que me había ido? Jake me había hecho despistarme tanto que había olvidado decirle que iba a salir.

      El rugido familiar de un motor resonó a mi lado, viajando a la misma velocidad a la que yo caminaba. Pude ver el SUV negro de reojo, pero no le di la satisfacción de girar la cabeza.

      Jake bajó la ventanilla y me hizo un gesto para que entrase.

      —Es una larga caminata, Chloe. Te llevaré a casa. Soy responsable de que salieras, así que deja que te lleve de vuelta.

      —No, gracias —afirmé, ignorando las miradas que recibía de la gente junto a la que pasaba.

      —¿No estás siendo un poco dramática?

      —¿Perdona? —Me detuve y me giré—. Jake, ¿quién en su sano juicio aceptaría un trabajo como ese?

      Sonrió.

      —Más o menos todo el mundo.

      La sangre me hirvió en las venas. Jake estaba actuando como si yo fuera la loca.

      La imagen de la concurrida acera se le reflejó en las gafas de sol.

      —Venga, Chloe. Sube y podemos discutirlo en el coche. La gente nos está y mirando y me siento como un pervertido siguiéndote así.

      Resoplé.

      —Te lo tienes merecido —remarqué, abriendo la puerta del coche—. Y no quiero hablar de ello —le dije tan pronto como estuve sentada. Ninguno de los dos dijo nada cuando bajé la ventanilla; ni siquiera quería mirarle. Pero en lo profundo, una parte de mí me despreciaba a mí misma por ser tan jodidamente orgullosa y poco realista. Pero sencillamente no podía aceptar el trabajo, no a menos que realmente me viera forzada a hacerlo.

      Llegamos a mi casa y estaba a punto de salir del coche de un salto cuando sentí la mano de Jake sobre el brazo. Sus dedos bronceados y masculinos me sujetaban con fuerza.

      —Maldita sea, Chloe. Ya basta con este juego.

      Había algo doloroso escondido tras sus ojos. Mi cuerpo quería averiguar más, abrazarle y pasarle los dedos por el pelo, hacer cualquier cosa para aliviar su dolor y hacerle feliz. Pero mi mente me decía que saliera pitando del coche. Me aparté y puse un pie en la calzada, y entonces me detuve.

      —Pensaré en ello.

      Ya estaba, lo había dicho. Era lo menos que podía hacer. La verdad fuese dicha, me sentía incómoda al no aceptar aquella cantidad de dinero, y quizás sólo necesitaba algo de tiempo para tranquilizarme. Lo consultaría con Kate, me daría una ducha y lo contemplaría de verdad. Salí del coche y miré como el chófer conducía, alejándose, y sentí como algo pesado se acomodaba sobre mi pecho. Probablemente aquel sería nuestro último encuentro. Si me sentía victoriosa, ¿entonces porque la sensación que me dominaba era una de derrota?

      Si tanto me deseaba Jake en su cama, ¿por qué no podía salir conmigo como un hombre normal? ¿Por qué todos los contratos? ¿Y por qué necesitaba que estuviera disponible sólo para su uso sexual? Sí, claro, quería llevarme a citas, pero eran encuentros pagados. Quería alardear de mí como si fuera una posesión valiosa, pero ni siquiera se había molestado en ganar mi corazón. Quería saltarse esa parte e ir directo al sexo. ¿Es que no había oído hablar del cortejo? Porque aquello no lo era.

      Mi mente siguió dándole vueltas mientras metía la llave en la cerradura y entraba en la casa, que estaba en completo silencio. Papá probablemente estaba dormido. Decidí ir a comprobar cómo estaba, tal y como hacía siempre, y subí las escaleras hacia su dormitorio.

      No oí los habituales ronquidos suaves. Tragué saliva y le llamé mientras recorría el pasillo.

      —¿Papá?

      Cuando giré el pomo y me lo encontré tirado en el suelo, frío y sin vida, un escalofrío me recorrió la columna y un grito se me atascó en la garganta. Me abalancé hacia delante y le agarré, dándole la vuelta a su cuerpo. No respiraba.

      Oh, Dios.

      Por favor, no. Todavía no.
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      Las lágrimas me corrían por las mejillas mientras corría a por el teléfono y marcaba el 911. La encargada al otro lado de la línea esperó pacientemente mientras me explicaba. Me dijo que me relajara y que respirase profundamente. Las extremidades me empezaron a temblar sin control, y no sabía qué hacer. «Contrólate, Chloe». Tragué varias bocanadas de aire para tranquilizarme. Le dije a la persona al teléfono el historial médico de mi padre, que no estaba respirando y que no sabía cuánto hacía que estaba inconsciente. La encargada me dijo que intentara sacudirle suavemente hasta despertarlo mientras esperábamos la ambulancia.

      Lancé el teléfono a un esquina y me senté con la cabeza de mi padre sobre el regado. ¿Por qué demonios no podía recordar la clase de primeros auxilios que había recibido en el instituto? Le sacudí algunas veces, tal y como la operadora de emergencias me había dicho, pero no obtuve respuesta. La sirena de la ambulancia aulló a lo lejos. Todo se había vuelto borrosa e iba a cámara lenta mientras los médicos se lo llevaban en su vehículo.

      Pasaron las horas, pero fueron como unos breves minutos. Las paredes del hospital eran frías y desnudas. Me hundí en una silla. Papá estaba todavía en la sala de emergencias, y los médicos habían dicho que estaban haciendo todo lo que podían. Tenía que confiar en ellos mientras me quedaba allí sentada y me mordía las uñas, destrozadas. Los temblores fueron reemplazados por el agotamiento. Todo parecía tan pesado. Me había puesto hasta arriba de café, pero no había tomado un solo sorbo de agua. Me dolió el pecho, allí en aquella fría habitación, cuando comprendí que nadie sabía que estábamos allí. Ni siquiera Kate. Probablemente todavía estaba fuera con su cita. Llené un vaso de plástico de agua del dispensador y marqué su número.

      Contestó tras el tercer tono.

      —¿Chloe? ¿Qué ocurre?

      —Kate —dije con voz ahogada mientras luchaba contra las lágrimas nuevas que se me acumulaban en los ojos—. Mi padre está en la sala de emergencias. No sé qué hacer.

      —¿Qué? ¿Cuándo? No importa. —Sonaba aturdida—. Dime en qué hospital y allí estaré.

      Le dije la dirección.

      —No tienes por qué venir. ¿No es la noche de la cita?

      —Nada de eso importa ahora. ¿Estás bien?

      Abrí la boca, pero sentí otro nudo en la garganta. Un sollozo estrangulado surgió antes de que pudiera responder.

      —Sabes qué, no respondas a eso. Llegaré en diez minutos como mucho.

      Asentí, y después comprendí que Kate no podía verme.

      —Gracias, Kate.

      Colgamos y me guardé el teléfono en el bolsillo. Las lágrimas me corrían libremente por las mejillas.

      Kate apareció en la sala de espera ocho minutos más tarde. Me rodeó con los brazos y me atrajo hacia ella, frotándome la espalda mientras yo intentaba secarme la oleada de lágrimas que tan cerca estaba de ahogarme.

      —Shh, no pasa nada. No luches contra ello, cariño. Estoy justo aquí —me calmó mi mejor amiga—. Dime qué ha pasado.

      Asentí y me soné la nariz, que me moqueaba, con el mismo pañuelo empapado que había estado usando desde el momento en que había llegado al hospital. Me lancé a una explicación de los hechos que habían transpirado, y se lo conté todo. Para cuando hube terminado tenía la garganta dolorida y la voz ronca.

      Los ojos de Kate estaban húmedos y apagados.

      —Oh, cariño —dijo antes de volver a rodearme con los brazos. Mi mejor amiga me balanceó atrás y adelante, reconfortándome y murmurándome palabras de consuelo al oído. Debí de caer dormida, porque lo siguiente que supe era que había un doctor sacudiéndome el hombro para despertarme. Me levanté de un salto de la silla y noté que Kate se había ido. Probablemente había vuelto al trabajo.

      —Señorita Madison —me saludó el médico, devolviéndome a la realidad. Llevaba unas finas gafas de montura metálica, era de mediana edad y llevaba un portapapeles en la mano. Las respuestas estaban en camino.

      —¿Cómo está?

      El médico me dirigió una breve sonrisa.

      —Su padre está bien, señorita Madison. Su recuperación del derrame cerebral ha sido remarcable.

      Sentí como se me erizaba el vello de la nuca.

      —¿Ha tenido un derrame? ¿Por qué no me lo ha dicho nadie?

      El médico mantuvo la concentración, tranquilo.

      —Tener un derrame es habitual para un hombre de sus edad y con su estado de salud.

      El derrame no era nada bueno, pero al menos se había recuperado. «Aceptaré lo que sea, pero que no me lo arrebaten». Alcé la vista para musitar una rápida plegaria antes de volver a centrarme en el médico.

      —De acuerdo. Entonces, ¿ahora qué? ¿Está lo bastante bien como ir a casa?

      El médico dudó antes de negar con la cabeza.

      —Me temo que no, señorita Madison. Tenemos que realizar algunas pruebas antes de que pueda marcharse. Pero… —Dejó de hablar, pareciendo inseguro sobre si debía continuar.

      La atmósfera de la clínica era silenciosa y tibia.

      El aire se me congeló en los pulmones al mismo tiempo que el corazón me martilleaba contra el pecho.

      —¿Qué ocurre?

      —Necesita una operación para recuperarse por completo. Es cara y su seguro médico la cubre sólo parcialmente.

      Cerré los ojos y volví a abrirlos.

      —No tengo seguro médico

      El médico revisó una carpeta roja.

      —Oh. ¿Qué hay de… Palomino Care? Aquí dice que…

      —Expiró —solté. Estaba segura de que un médico rico jamás comprendería lo mucho que no había podido permitírmelo durante los años de mejor salud de mi padre y lo había caducar. Para cuando volví a necesitarlo estábamos terriblemente necesitados, y la representante de atención al cliente había usado todas las excusas que le había ofrecido el monitor de su ordenador para librarse. Nadie quería darle seguro a un hombre que necesitaba cientos de miles de dólares en cuidados. «Y hola, trabajo de acompañante».

      El médico pareció perplejo.

      —Um. Vale. Entonces… No estoy seguro de si podrán volver a suscribirte, pero necesita la operación, y pronto.

      —¿Cuánto cuesta?

      —Necesitaría comprobarlo con una de las administrativas de facturación, pero te conseguiré una cifra en un momento —me informó, haciendo un gesto hacia un juego de puertas dobles.

      Cuando volvió y me dijo el precio estimado fui incapaz de contener el jadeo que se me escapó de entre los labios temblorosos.

      El médico me ofreció un asentimiento sobrio.

      —Puede que su padre sea elegible para recibir cuidados por parte del estado. Y estos días mucha gente usa crowdfunding para mantener a sus seres queridos.

      Era irreal. ¿De dónde iba a sacar tanto dinero en una o dos semanas? Asentí y me hundí en la silla.

      —Gracias, doctor —murmuré.

      Como invocada, Kate entró en la sala con dos tazas de café en las manos. Se acercó y me tendió uno de los humeantes vasos.

      Éste me pareció distante entre las manos, así que lo dejé con cuidado sobre la mesa.

      —Gracias, amiga mía.

      Kate se sentó a mi lado.

      —¿Qué te ha dicho?

      Tomé un sorbo del líquido caliente antes de responder.

      —Ha dicho que papá está bien, pero que necesita una operación cuanto antes.

      —¿Como ahora mismo?

      —Ha dicho que podía esperar una semana o dos para que consiga el dinero para la operación.

      —¿Cuánto te piden?

      Cuando susurré la cantidad Kate se quedó con la boca abierta, y le hizo falta un momento para controlarse. Soltó un silbido bajo.

      —¿Y si no recibe la cirugía?

      —Eso no es una opción —respondí, con la piel tensa sobre el rostro—. Puede que su condición empeoré, y yo no podría con eso. ¿Pero de dónde demonios voy a sacar el dinero? Se me están acabando los ahorros, y a duras penas consigo hacer disminuir lo que me piden por las facturas médicas antiguas, y eso sin mencionar las prescripciones.

      —Vale, vale. Relájate. Nunca encontraremos una solución si ambas perdemos los papeles. Estoy segura de que si pensamos juntas podremos reunir el dinero en dos semanas. No me importa si tengo que usar hasta el último céntimo de mis ingresos ni si tengo que pedirle a Rosalyn un préstamo. Lo conseguiremos.

      Las lágrimas que amenazaban con desbordarme los ojos hacían que me costase ver. Negué con la cabeza, dejándole saber a mi mejor amiga que no podía permitirle hacer aquello.

      —No, guarda el dinero. Éste es mi problema, Kate, y puedo manejarlo. Sólo necesito encontrar una solución y mantener la calma. Algo saldrá.

      Kate me miró como si estuviera loca.

      —¿Crees que eres la única a quien le importa tu padre? Siempre me ha tratado como a una hija. ¿Por qué crees que me paso a ver cómo está cuando estás con una de tus citas? No vamos a dejarlo a la suerte, no es siquiera una opción.

      Asentí, demasiado agotada como para discutir con ella. No sabía cómo iba a conseguir el dinero, pero tenía una ligera idea.

      [image: ]
* * *

      Mantuve a raya el nudo que tenía en la garganta. A pesar de lo mucho que odiaba pedir ayuda, no podía hacer más que tragarme mi orgullo y aceptar la oferta de Jake. Esperé en el exterior de su despacho a que acabase una llamada telefónica. Su secretaria me había dicho que esperase y que ya no tardaría mucho. Empecé a dudar de sus palabras cuando le sonó el teléfono. La secretaría giró en su silla y habló en voz baja; luché contra el impulso de decirle que no planeaba escuchar su conversación a escondidas, si era eso lo que le preocupaba.

      Tras una conversación de cuatro minutos, la secretaria me hizo un gesto para que la siguiera y me llevó a un lugar que no había visto antes. Ignoré a la morena de piernas largas y entré en el despacho.

      Jake estaba sentado en una silla de cuero negro y tomaba notas con un bolígrafo en una bloc de notas.

      —Por favor, siéntate Chloe —me señaló mientras continuaba escribiendo aquello tan importante. Ni siquiera se molestó en levantar la vista cuando escogí una silla frente al escritorio y esperaba con las manos entrelazadas sobre el regazo.

      Al fin desplazó la mirada hacia mí y me examinó el cuerpo antes de subir hasta mi cara.

      —¿Qué te trae aquí?

      «Maldita sea, Jake. Sabes perfectamente por qué estoy aquí». Inspiré profundamente y empecé.

      —Quería hablar contigo del trabajo que me ofreciste ayer. —Tragué saliva—. Si es que sigues interesado.

      Un cosquilleó se me extendió por la cara cuando sus ojos siguieron las líneas del sujetador que se marcaban en la camisa. Ya no me importaba si me vendía por dinero; no se trataba de mí. Se trataba de la salud e mi padre, y haría cualquier cosa por mantenerle vivo. Jake era mi única esperanza. Continué, y mi boca se movió por voluntad propia.

      —Te dije que no lo haría, pero he cambiado de idea.

      Jake me miró atentamente.

      —¿Qué ha cambiado, Chloe?

      Me mordí el labio y jugueteé con la uña. ¿Debía contarle el nuevo estado de mi padre?

      —Yo… uh, necesito el dinero —murmuré, sintiendo presión sobre el pecho y el cuello. ¿Estaba cayendo realmente tan bajo? «Es por papá», me recordé a mí misma en silencio.

      Jake frotó el bolígrafo con el pulgar, presionando el botón para sacar la punta y volviendo a esconderla.

      —Eso lo sé. ¿Pero por qué?

      Inspiré y torcí los labios.

      —Mi padre —empecé—. Estoy segura de que ya lo has investigado, pero ha sufrido un derrame tras un ataque cardíaco leve. Y ahora necesita cirugía. —Me preparé para dar la explicación adicional si era necesaria.

      Jake dejó el bolígrafo sobre el bloc de notas y acercó los brazos más al cuerpo. Las comisuras de los labios se le torcieron hacia abajo y se puso en pie, rodeando el escritorio de caoba. Se sentó junto a mí y me cogió de la mano.

      —¿Cuándo ha pasado?

      El aire se me atascó en la garganta cuando una corriente eléctrica me recorrió el cuerpo.

      Jake me acarició la palma de la mano y la colocó sobre su rodilla.

      Una fuerte excitación se extendió por mi pelvis como un fuego descontrolado. Tragué saliva y me obligué a hablar.

      —Ayer, cuando me dejaste en casa. Lo encontré tirado en el suelo. No respiraba cuando llegué.

      Pareció dolorido.

      —¿Por qué no me llamaste?

      —No quise molestarte y, con cómo me comporté, no creí que quisieras tener nada que ver conmigo.

      —Chloe —murmuró Jake—. Desde el momento en que te vi en la agencia fui incapaz de apartar los ojos de ti ni por un instante. ¿Qué te hace pensar que no quiero algo contigo?

      Una tensión inesperada me relajó los hombros al desaparecer.

      —Porque he sido una capulla.

      —Shh —arrulló, dibujando una sonrisa tranquilizadora.

      Continué.

      —Y nunca antes he actuado así con un cliente. Lo siento, Jake. No hay excusa.

      Me miró como si necesitase devorarme por completo.

      —No tienes que disculparte por ser tú misma. Me siento atraído hacia ti como una polilla a la luz. —Se acercó más y susurró—: Es tu energía lo que hace que quiera tumbarte debajo de mí para poder hacer callar todos tus problemas.
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      Mi corazón se saltó un latido con el sándalo y la lujuria que flotaban en el aire. Jake estaba a cinco centímetros de mi rostro y todavía no me había besado. Y quería que lo hiciera. Muchísimo.

      —¿Qué estás diciendo? —susurré.

      El espacio entre nosotros era peligroso. Jake era un hombre poderoso y en su mente no había duda alguna de que, una vez que accediera a su contrato, sería mi dueño como si yo fuera sólo una propiedad. No me importaba. Sería algo temporal, y era asunto de vida o muerte. Todo en mi interior quería huir y esconderse del monstruo que estaba a punto de devorar mis galletas.

      Su respiración ardiente me hizo cosquillas en la cariz y creó un torbellino de pasión dentro de mí.

      —Podría devorarte viva —remarcó.

      Luché contra el impulso de sonreír cuando apretó la nariz contra mi pelo.

      —Eso puedo verlo, Jake.

      Jake echó la cabeza hacia atrás y rió como si acabase de contar la broma más divertida del mundo. Un sonrojo se le extendió por la cara, volviéndole la piel de un tono rojizo.

      —¿Y tú?

      Oh, no. ¿Por qué tenía preguntarme aquello?

      Las chispas volaron en todas direcciones cuando la excitación me humedeció el punto de unión de los muslos. ¿Por qué negar la química que había entre nosotros? Mi mente se apresuró a formar una respuesta sólida, pero en aquel momento yo no era capaz de manera la realidad. Así que en su lugar cerré los ojos e hice frente a la verdad. Ansiaba a Jake del peor de los modos.

      —Antes de que esto se salga de control —empezó Jake, interrumpiendo mis apresurados pensamientos—. Quiero decirte algunas cosas.

      El sentir su respiración sobre mi boca hambrienta hizo que las mariposas me revoloteasen en el estómago. Separé los labios de manera involuntaria, esperando la invasión de su lengua de terciopelo. Era lo único que me importaba, e hicieron falta todas mis fuerzas para contenerme y componerme el tiempo suficiente como para concentrarme en lo que había dicho. Enderecé la espalda.

      —¿Debería preocuparme?

      Los ojos le brillaron con lujuria, pasión y deseo.

      Contuve un gimoteo cuando su boca se acercó aun más. Una excitación ardiente exudó de mi interior. Estaba demasiado mojada, y no necesitaría nada de juegos preliminares si Jake decidía tomarme allí mismo, en aquel instante… en su despacho, sobre el suave escritorio de caoba. Imaginé el modo en que nuestros cuerpos se encontrarían. Jake tomándome desde atrás, embistiendo dentro de mí como si no hubiese mañana. Mis músculos internos apretarían con fuerza alrededor de su miembro, haciéndose que me murmurase palabras obscenas al oído.

      Me sacudí aquella imagen mental de la mente e intenté centrarme en el hombre difícil y atractivo que tenía delante.

      No supe cómo pasó, pero una sonrisita había aparecido en su rostro duro y parecido al de un dios. ¿Estaba volviendo a leerme la mente? Me regañé por ser un zorrón y borré la lujuria de mi expresión. El que Jake estuviera a dos centímetros de mí no ayudaba nada a enfriar el calor.

      —Quiero que sepas que yo no voy despacio. Me gusta fuerte. Fuerte y rápido, así que notarás las consecuencias al día siguiente. Sabrás que he sido yo quien te ha follado, y nadie más.

      Se me aceleró el pulso. Quise decirle que aquello sonaba si fuera dueño de una propiedad, y que yo no le pertenecía ni a él ni a nadie. Me pertenecía a mí misma. Ansiaba decirle aquello a la cara y ver su reacción. Pero tenía las palabras atascadas en la garganta mientras esperaba el resto.

      Jake se separó ligeramente, haciendo que se me escapase un gemido. Intenté cubrirlo, pero era inútil, porque Jake ya había notado como mis manos se apretaban sobre sus brazos. Necesitaba con desesperación que se callase y me follara.

      —¿Es eso todo lo que querías decir?

      Mierda. Sonó a reto más de lo que había pretendido.

      Una advertencia intensa destelló en sus ojos.

      Su aura de dominancia hizo que apretase los muslos, luchando contra el deseo ardiente que me dominó el cuerpo.

      Jake parecía un tigre a punto de saltar sobre su presa.

      —¿Es eso todo? No sabe en lo que se está metiendo, señorita Madison. Una vez que digas que sí y te tome y te haga mía, no tendrás permitido yacer con nadie más. Sólo conmigo. Estarás a mi entera disposición. —Bajó la voz e inclinó la cabeza a un lado—. Lo haremos cuando y donde yo quiera.

      La adrenalina y la pasión me recorrieron las venas como un veneno punzante. El cerebro me dijo que huyera y escapase de aquel hombre. Sus exigencias despiadadas eran de locos, pero mi cuerpo permaneció inmóvil en la silla, ansiando oír aquellas palabras obscenas y deliciosas caer de sus exquisitos labios.

      Tuve una sed repentina de más de él. Necesitaba aprenderlo todo de aquel hombre: sus comidas favoritas, sus miedos de infancia, sus esperanzas y sueños. Era tan misterioso, y aquello era tan sexy. Me obligué a respirar aire frío por la nariz e hice ver que consideraba su oferta. Me di unos golpecitos con el índice en el labio, luchando contra el fuerte impulso de tocar la sólida pared que era su pecho masculino.

      «Simplemente fóllame, por favor».

      Me abaniqué con la mano a través de la camisa y succioné mi labio inferior. Todavía había algunos límites que teníamos que establecer. No teníamos una relación, ni siquiera una amistad. ¿Habría algún límite? Casi esperaba que no fuera así.

      Jake Sutherland había dado instrucciones claras de que esperaba que acudiese corriendo y me abriese de piernas para él. Me pasé la lengua por los labios hambrientos. Aquello podía dárselo.

      —Tenemos un trato, señor Sutherland.

      Su pecho era la obra de arte de una estatua. Permití que se me escapase un gimoteo al pasar los dedos sobre sus cinceladas curvaturas. Era mío para que le tocase, al menos por unos momentos.

      Sus ojos azul zafiro destellaron con un fuego ardiente.

      —Será mejor que se asegure de que está lista para mí, señorita Madison —amenazó, deslizando la mirada por mis pechos más que dispuestos.

      Las amenazas que en una ocasión me habían asustado ahora excitaban cada parte de mi cuerpo.

      Me desnudó con los ojos, como si los botones abrochados de mi simple blusa blanca pudieran desgarrarse y romperse con su sola voluntad. Me estremecí. ¿Cuánto iba a esperar para actuar según nuestro acuerdo?

      Había pasado tanto tiempo negándomelo a mí misma que se había convertido en un castigo cruel. Jamás había jugado a ser una mujer fatal, pero tenía a Jake en una posición vulnerable. El tener la ventaja hacía que me sintiera poderosa, incluso si era sólo por unos pocos minutos. Ahora Jake ansiaba mi cuerpo, yo contaba con toda su atención, y me colmé de las fibras ricas y sedosas de la lujuria libre de cargas. «Ven y fóllame ahora, señor Sutherland». Me incliné hacia delante, rozando el pecho contra su brazo al mismo tiempo que le susurraba un reto excitante al oído.

      —No te preocupes, Jake. Estoy lista para ti.

      Sus ojos prístinos se clavaron en los míos.

      —Si no dejas de provocarme vas a acabar follada —me advirtió, y su voz flotó en el aire cálido con un gruñido profundo y masculino.

      A duras penas me contuve de gimotear cuando respiré la calidez de su clavícula y apliqué un beso suave y largo sobre la piel tensa.

      —Prométeme que lo harás.

      —Se acabó. —Su paciencia debió de acabarse, porque me agarró y me empujó sobre el escritorio con un movimiento fluido. Mi piel golpeó el frío barnizado de la madera mientras sentía como Jake frotaba la entrepierna contra la suave redondez de mi trasero. Su dura hombría se apretó contra mi culo, colándose entre mis nalgas. Mi inocente falda floral se me subió por los muslos carnosos.

      Jake siguió la tela con los dedos antes de hundirlos bajo la prenda.

      Se me escapó el oxígeno de la superficie de los pulmones y me aferré al borde del escritorio con fuerza. La amenaza inminente de sus dedos explorando mi lugar más protegido hizo que el pulso se me acelerase. Estaba jadeando, y Jake a duras penas me había tocado todavía. Me acarició la piel tierna del interior de los muslos mientras yo anticipaba su entrada en mi canal. Cada dulce momento en que Jake me provocaba enviaba pulsos ardientes y agresivos hasta el dolorido centro de mi ser. Perdí la paciencia y dejé caer los hombros, retorciéndome para centrar mi atención en él.

      —¿Cuánto más me vas a hacer esperar?

      Se detuvo. El enfado y la lujuria emanaron de sus ojos fieros.

      —¿Qué?

      Empecé a repetir lo que ya había dicho.

      —He dicho que cuánto más…

      Me aferró la cintura y me dio la vuelta de modo que volví a quedar de cara a él.

      —Todo el rato que necesite —gruñó antes de asaltar mi boca con un beso duro y brutal. No me otorgó misericordia ninguna mientras invadía mi boca, metiendo la lengua y lamiendo. Nuestras lenguas echaban humo, luchaban y se enredaban mientras Jake apretaba las caderas contra mi núcleo. Me estaba follando a través de la ropa, y disfruté cada embiste de su polla que rozaba mi clítoris. Gimoteé sonidos de dulce deleite.

      —No pares —susurré.

      —No planeo hacerlo, preciosa Chloe —gruñó Jake antes de volver a succionarme el cuello como una sanguijuela, pasando el borde de los dientes sobre la piel sensible. Si no tenía cuidado me dejaría un chupetón. No me importaba que dejara su marca en mí, pero tenía que ser en un lugar donde nadie lo viera… un buen lugar donde esconderlo de mi padre.

      Gemí su nombre sexy en voz alta cuando sus embestidas se volvieron más fuertes. Jake alternaba entre frotar mi entrada y el clítoris; no le importaba el ruido que yo estaba haciendo. Jake Sutherland me estaba dando placer y yo quería que todo el mundo lo supiera.

      Se apartó para desabotonarme la blusa, pero terminó desgarrando la fina tela. Los botones salieron volando hacia todas partes, aterrizando en todas direcciones mientras me atraía hacia delante para desabrocharme el sujetador. Menos mal que había traído una chaqueta que poder ponerme al salir de allí para tapar la blusa rota. Arqueé la espalda, guiando su cabeza hacia mi pezón. Me mordí el labio inferior cuando fijó los labios a mi pecho; rozó el endurecido botón de un lado a otro, y después lamió la aureola antes de volver para mordisquear y succionar todo el pecho.

      La humedad se me acumuló entre las piernas. Mi centro estaba tan húmero y disponible que Jake no tendría ningún problema en caber. Le rocé el abdomen, bajando la mano hasta su polla hinchada y la acuné. Oír su exhalación me hizo sentir la necesidad de apretar su erección y medir su longitud. El pulso me palpitó en las venas cuando le rodeé la polla de tamaño de mamut con los dedos. Jadeé de manera superficial para forzar el aire a entrar en mis pulmones.

      —Entraré poco a poco, no te preocupes —dijo Jake, leyéndome la mente.

      Eso esperaba. O si no su miembro henchido me desgarraría.

      Ansiaba que su boca prestara atención a mi otro pecho, pero en su lugar Jake deslizó la mano dentro de la falda y alcanzó la cintura de las bragas. Rozó los rizos suaves antes de tocar la resbaladiza separación de los labios.

      Arqueó una ceja y mantuvo el contacto visual mientras deslizaba los dedos a través de la humedad.

      Se me extendió un cosquilleo por la cara; todo estaba empapado. Mi núcleo, mi ropa interior e incluso el escritorio estaba mojado por mi vergonzosa excitación.

      —Estás tan lista para mí. Podría deslizarme dentro ahora mismo. ¿Te gustaría eso?

      Tragué saliva.

      —Sí, Jake. Lo necesito dentro. Por favor —supliqué.

      Anticipé el sonido de la cremallera, pero nunca llegó. Jake ni siquiera había separado mis hambrientos labios internos. En su lugar continuó frotando contra la humedad, sabiendo completamente que yo estaba lista y casi desesperada.

      —Tócame —ordené, empujando las caderas contra su mano, deseando la presión de su palma contra el clítoris.

      —Esperarás pacientemente, Chloe —dijo.

      Jugó con mi hambre por tenerle dentro, y aquello me irritó sobremanera, pero no podía hacer nada. No podía esperar. Le sujeté la mano y le obligué a tocar la piel tierna y ardiente. Se me escapó un gimoteo de los labios cuando Jake añadió presión. Las paredes de mi canal se estremecieron ante su mano directa y masculina.

      Jake gimió, jadeando con pesadez sobre mis mejillas.

      —Gracias —dije, agradecida por sus dedos fuertes y expertos. Moví las caderas al ritmo de sus embestidas y recibí con los brazos abiertos la arrolladora necesidad de correrme. Todo se volvió más nítido: su velocidad, mis gemidos, la euforia que se acercaba.

      Jake fijó los ojos en los míos y estudió mi rostro antes de detener toda acción. Apartó la mano y sonrió con la comisura de su boca pecaminosa.
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      No hice ningún esfuerzo en suprimir el alto gemido que se me escapó de la boca al mismo tiempo que el rostro se me contorsionaba en un ceño fruncido. Estaba tan jodidamente cerca.

      —¿Qué estás haciendo? Estaba a punto de correrme.

      Un brillo interno de malicia le destelló a Jake en los ojos. Me ofreció una sonrisa divertida que se convirtió en risa al completo. Aquel capullo tenía el nervio de reírse.

      Apreté la mandíbula y se me escapó un gruñido de la garganta. ¿Por qué me provocaba? Sólo conseguía frustrarme más allá de lo que parecía posible.

      Jake no dijo mientras me subía la falda, arremangándola alrededor de mi cintura y bajándome las bragas de un tirón. Me hizo volver a apoyar el culo sobre el escritorio y me levantó las piernas para abrirme de par en par. Me miró con los ojos más hambrientos que había visto nunca.

      —Has superado con creces mis expectativas —proclamó, haciendo un mohín mientras examinaba mi sensible núcleo—. Córrete en mi boca, Chloe —ordenó antes de inclinarse y fijarse a mi esencia.

      La obscenidad de sus palabras me envió en una espiral hacia un estado de dicha. Eché la cabeza hacia atrás y me aferré a él, separando a continuación todavía más las piernas para dejar espacio para su lengua ansiosa. Jake rodeó y probó mi clítoris endurecido, lamiendo y deteniéndose únicamente para colocar la lengua plana contra todo el órgano. Quería succionarme hasta dejarme seca, y yo estaba del todo dispuesta a permitírselo.

      Me separó todavía más los muslos y me devoró como si fuera su aperitivo preferido.

      La parte media de mi cuerpo tembló cuando la excitación se disparó por mis vasos sanguíneos.

      Cuando Jake vio como me temblaba el cuerpo me aferró con más fuerza para estabilizarme.

      Ahora comprendía porque las mujeres de todas partes disfrutaban del acto oral. Jake Sutherland lo llevaba a cabo con tal intensidad que todo el cuerpo se me tensó con la pesada conmoción de una carga de adrenalina y de las hormonas. La espalda se me arqueó con una última pasada de su lengua, y me arrancó un grito silencioso.

      Mi cuerpo seguía retorciéndose bajo él cuando Jake alcanzó mi pecho y lo aferró con firmeza en su mano masculina.

      Jake me aferró las caderas y lamió los restos de fluido que tenía en los labios brillantes, tragando una vez más.

      —¿Estás lista para mí? —Se llevó la mano a la espalda para sacar su cartera.

      —Sí. Por favor, Jake. Te necesito dentro —supliqué.

      Jake abrió un condón y deslizó el látex sobre su henchida obra maestra antes de atraerme hacia él.

      A duras penas logré evitar gimotear cuando avanzó hacia mí, acorralándome con su alta figura.

      Alineó la punta húmeda con mi entrada ardiente, sin romper en ningún momento el controvertido contacto visual mientras empujaba hacia delante. Estudié la expresión satisfecha de su rostro mientras iba introduciendo cada centímetro de su hombría rígida dentro de mí.

      —¿Te estoy haciendo daño?

      El placer superaba con mucho el dolor, y el ardor se retiró después de que mis paredes internas se dilataran alrededor de su tamaño.

      —Escuche, pero me gusta. Por favor no pares, Jake.

      Me aferré a sus hombros hercúleos mientras él enterraba su longitud todo lo que podía. Sacó varios centímetros de su polla y volvió a penetrarme, más profundo. Cuando vio cuanta tolerancia tenía para su masivo miembro fue incrementando poco a poco el ritmo, creando chispas de fricción explosiva.

      Debí de cerrar los ojos, porque cuando Jake onduló las caderas y tocó aquella parte especial de mi cuerpo éstos se me abrieron de par en par ante el inesperado placer. El éxtasis me recorrió las piernas hasta los tobillos e hizo que se contrajesen los dedos de los pies.

      Los ojos de Jake se volvieron vidriosos a pesar del control que intentaba mantener. La última pizca de inútil contención desapareció cuando la fiera pasión se abrió paso en el espacio entre ambos.

      Justo cuando le rodeé la cintura con mis muslos codiciosos Jake tiró con más fuerza de mí contra él. La embestida que le hundió en mi interior fue fuerte y rápida y me tuvo echando la cabeza hacia atrás y gritando su nombre como si fuera una mantra.

      Jake me embistió, con el sudor brillándole en la frente. Clavó los ojos en los míos en una mirada constante y fija.

      Moví las caderas, decidida a responder cada uno de sus poderosos movimientos a medida que se acercaba el final. El revoloteo anterior de las mariposas desapareció pronto, substituido por el fuerte desplegar de los ejercitados músculos de mi núcleo. La sensación emergió hasta un gozo eufórico y Jake me siguió al olvido, corcoveando las caderas antes de gruñir y liberar su ardiente semilla en el bolsillo de látex.

      Me aplicó besos suaves en el cuello húmedo mientras la tensión desaparecía de nuestros cuerpos enredados y sonrojados.

      Lo único que se podía oír en la habitación eran los jadeos desesperados en busca de aire.

      Jake me rodeó por completo, con los brazos y el pecho apretados con fuerza contra mí. Mi mente luchó por liberarse de su agarre, pero mi cuerpo era reacio y siguió allí, empapándose de la calidez que Jake generaba. No podía recordar la última vez que un hombre me había tomado entre sus brazos. Todos mis años de reglas protectoras cuidadosamente construidas significaba que nadie se había atrevido siquiera a tocarme el hombro.

      Jake Sutherland era el hombre que me había roto. Estudié la cabeza de cabello húmedo que descansaba sobre mi pecho y deslicé un dedo a lo largo de la parte alta de su espalda, empapada en sudor.

      Jake se levantó y me pasó la mano por la frente húmeda y los ricos.

      —Chloe, deja que me levante para que pueda ocuparme del condón y después seguiremos acurrucados —dijo, con la voz densa por la emoción. Tenía los ojos nublados.

      La ternura de su voz debería haberme provocado una calidez agradable, pero en su lugar fue como si alguien me hubiera vaciado un cubo de agua helada sobre la cabeza, y me llevó muy lejos del mundo de fantasía que había creado.

      ¿Qué hora era? La amenaza de mi padre enfermo pendía en el aire. En aquel instante estaba en el hospital, luchando por su vida, y allí estaba yo, acostándome con un hombre colosal que en realidad era un cliente. La frialdad de la habitación me rodeó los hombros mientras me apartaba mentalmente de Jake. Tenía los músculos doloridos por la incómoda posición en que tenía las piernas enredadas alrededor de su cintura, y un tirón en el cuello.

      Le solté y, tan pronto como Jake empezó a quitarse el condón, me bajé del escritorio y me subí las bragas rotas, intentando parecer medio presentable.

      Una brisa fría me dio en la espalda exhausta. Acurrucarse el uno junto al otro era un acto de amantes; nosotros no éramos nada más que un intercambio de dinero a cambio de carne. Recogí el bolso y me lo colgué del hombro. Pero antes de que pudiera salir por la puerta, Jake me sujetó del brazo y bloqueó la salida.

      Mi mente luchó por hacer algo. Le miré fijamente, confundida.

      Jake apretó los labios en una fina línea.

      —¿A dónde crees que vas?

      Parpadeé. Habíamos tenido un sexo fantástico y espectacular, pero ahora había acabado. Hacía semanas que nos conocíamos, así que la fase de llegar a conocerse el uno al otro ya había acabado. Intenté rodearle.

      —El trabajo está hecho. Tengo que volver al hospital y ver cómo está mi padre. ¿O tenía que quedarme más? —La última frase era innecesaria, y lamenté al instante la frialdad con la que la había dicho.

      Los ojos de Jake se volvieron serios y se le formó una arruga entre ellos. Parecía dolorido.

      —Te marcharás cuando diga que puedes hacerlo, y no antes.

      Me tensé.

      —¿Qué? He completado la tarea y ni siquiera me has pagado. Estoy bastante segura de que hemos terminado.

      Era como verter vodka en una herida abierta. Sus ojos se oscurecieron e hizo una mueca, pasándose la mano por el cabello húmedo.

      —¿Dinero? ¿Es eso todo lo que era esto?

      ¿Cómo se atrevía a sacar esa porquería?

      —No lo hagas. Estás actuando como no hubieras hecho nunca un trato. ¿No recuerdas la oferta? La creaste tú.

      Se le tensó la mandíbula y apretó su agarre sobre mí.

      Fuera lo que fuera lo que acababa de decir, había prendido un camino ardiente de fuego y angustia.

      La respiración de Jake se volvió pesada.

      —Adelante, ve a verle —gruñó—. Pero primero te quedarás y disfrutarás del almuerzo conmigo.

      Eché los hombros hacia atrás, prometiéndome a mí misma en silencio que persistiría. Acceder a quedarme a comer no haría sólo que llegara tarde a ver a mi padre, sino que haría que Jake creyera que era mi dueño. No me obtendría así como así; Jake Sutherland era un hombre posesivo, y necesitaba permanecer firme si quería tener libertad alguna. Tragué saliva y alcé la barbilla.

      —No puedo —afirmé—. Tengo que ir a otro sitio hoy, y estoy preocupada por mi padre.

      Aparté el brazo de un tirón y me aparté más de él.

      —Tengo que irme, Jake. —Volví a intentar pasar por su lado, pero él siguió bloqueando la puerta.

      —No vas a irte hasta que yo te permita marcharte —me regañó , con una voz igual de cabezota que la mía. Sus ojos se suavizaron—. Comeremos y después te llevaré al hospital. Entraré contigo y hablaré con los médicos. Yo también estoy preocupado por él.

      Un dolor sordo me saturó la base del cráneo. Aquello se estaba convirtiendo más de lo que debía en un compromiso.

      —¿Por qué?

      Jake mantuvo una expresión de determinación.

      —Porque me estoy follando a su hija. Lo menos que puedo hacer es pagar la operación y darle los mejores cuidados médicos que el dinero puede comprar.

      El corazón se me aceleró. ¿Era aquello un juego para controlarme o estaba de verdad de mi lado? ¿Cómo podía ser tan burdo y al mismo tiempo tan generoso? Me obligué a relajarme; no importaba. Necesitaba el dinero y él era un donante voluntario.

      Un alivio repentino me embargó los hombros. Debía de haber estado demasiado atontada como para percatarme que le había dado a Jake la oportunidad de llevarme hacia la puerta y meterme en el ascensor. Para cuando detuvimos el coche en el aparcamiento de un lujoso restaurante, yo seguía contemplando lo que Jake había dicho. Estaba listo para pagar miles de dólares por la cirugía de mi padre. Fui incapaz de tomar ni un bocado.

      —Come. Estás demasiado delgada —me ordenó Jake mientras asentía hacia el plato que había pedido para mí.

      Yo había sido incapaz de abrir la boca y vocalizar mi propia elección al camarero, así que ahora tenía que aguantarme con lo que parecía un sándwich decorado de jamón y queso.

      Luché contra el impulso de poner los ojos en blanco al billonario. Yo no era ninguna supermodelo; mis caderas y muslos habían sido enormes durante mis años en el instituto, y había hecho falta tiempo para que la altura ayudara a distribuir el peso.

      —No estoy delgada —murmuré, pero comí de todos modos.

      Mi madre siempre había intentado que disfrutase de la forma de mi cuerpo. Oí su voz en la cabeza mientras le daba vueltas a la comida en la boca. «Debes aprender a amar cada centímetro de tu cuerpo y a ser feliz con la piel en la que estás», había repetido durante toda mi vida.

      —No te preocupes por las facturas, Chloe. La sesión de hoy ha cubierto hasta el último centavo —anunció Jake, con la boca llena de comida. Masticó como si no hubiera la vida de una persona colgando de un hilo, y como si mi caótica situación pudiera solucionarse con una firma en una cheque.

      Suspiré. Puede que Jake tuviera menos cosas de las que preocuparse que el resto del mundo.

      Apreté los labios. Jake había dejado claro que aquello no era nada más que una transacción comercial, así que me obligué a hacerme a la idea de que aquello era todo. Puede que sintiéramos una atracción magnética y química que hacía que el sexo fuera explosivo, pero al final del día seguíamos siendo un cliente y un vendedor. Todo trataba de dólares y centavos.

      —No estoy preocupada —murmuró.

      Jake dio un sorbo a su agua con limón con la pajita y volvió a dejar el vaso sobre la mesa.

      —¿Entonces por qué ya no sonríes?

      Me llevé la mano a las mejillas para cubrir todo lo que pudiera. El mundo se había hecho pedazos uno a uno, y probablemente lo tenía escrito por todo el rostro. ¿En qué estaba pensando? Yo no significaba nada para Jake, y nunca debía de haber accedido a nada de todo aquello, ¿pero de dónde habría sacado el dinero si no lo hubiese hecho?

      El restaurante empezó a girar en círculos lentos y una punzada de tristeza se me clavó en el pecho. Ya había perdido a mi madre, y me negaba a rendirme respecto a mi padre sin luchar. Tenía que hacer todo lo que pudiera para mantenerle vivo. Aquella era la única razón por la que había sacrificado mi cuerpo a Jake. La única razón.
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          Deja una opinión

        

      

    
    
      Gracias por leer esta serie. Estoy encantada de que decidieras echarle un vistazo. Si te ha gustado leerla, te agradecería que dejaras una opinión. Cuéntame cuál fue tu personaje favorito. Leo todas las opiniones y las tengo en cuenta para mis próximos libros. También son de ayuda para que otros lectores voraces puedan encontrar mis libros.

      [image: ]
* * *

    

  


  
    
      
        
        

        
          Sobre la autora

        

      

    
    
      Se trata de amor. Janica escribe historias de amor picantes sobre hombres irresistibles y las atrevidas mujeres que se enamoran de ellos. Comenzó escribiendo historias con final feliz cuando era adolescente, pero recientemente ha empezado a incluir un toque picante en sus relatos y a publicarlos en Internet.

      Está casada con un hombre que afirma ser multimillonario por derecho propio, pero que se niega a contratar a alguien que le ayude en la cocina. Ambos son unos yonkis digitales y trabajan todo el día codo con codo en un gran escritorio. Eh, pero mientras haya un cuenco con alubias de gominola entre ellos, todo va bien.

      Viven en Las Vegas con un perro pomerania que se comporta como un gato.

      Le encanta tener noticias de sus lectores. Contacta con ella en janicacade@gmail.com 
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          Otras Obras de Janica Cade

        

      

    
    
      Contrato con un multimillonario:

      Cómo Besa—LIBRO 1

      Cómo Caza—LIBRO 2

      Cómo Seduce—LIBRO 3

      Cómo Juega—LIBRO 4

    

  


  
    
      
        
        

        
          Próximo libro de la serie

        

        Cómo Juega~Libro 4
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